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NUESTRO __aHABADO
'El arco de T ito en 'Roma 63 ono da los 

moQnniect03 más bellos qae aun se coa - 
aeiTaa en la  Ciudad B teins.

E3 de m árm ol pentóíioo y  está situado 
en el ponto m ás alto de la lam osa Vía Sa- 
«ra  a l pie del Palatino y  á algnnos pasos 
del Oollseo-. su decoración es de las mas ^e- 
Uas cine se ven  en los m onnm entos qas 
quedan do la antigua Rom a. Tiene un solo 
arco, y  snn  cuando sus d lm ec^ones no 
luualsn  á !a de loa arcos de triunfo de Sep- 
tlnlo Savero ydsO oastantlno, excede á és­
tos on riqueza artística.

B1 Sanado y  el pueblo romano levanta­
ron este arco en honor de Tito Vespaslano 
para perpetuar e l recuerdo de la  conquis­
ta  de Judea.

En la fachada que mira al Capitolio se 
lee una Inacripclón que adjudica al empe­
rador Tictorloso el títu lo de PoHíe/'e» lia -  
xim us, 6 sea. Soberano Pontiúce.

La curvatura de la arcada está decora­
da con rosetones salientes colocados en los 
centros de unos cuadros ó casetones rica ­
mente adornados que forman siete filas, 
y  tlona la Imagen de T ito llevado por un 
águila- Grandes bajo reüeves representan 
á derecha Izquierda, debajo de la imposta, 
el cortejo triunfal, en medio del quo se ve, 
al vencedor conducido sobre un carro ti­
rado por cuatro caballos y  rodeado de 8ol~ 
dados; en una mano lleva una palm a y  en 
la otra el cetro.

La Victoria le corona: el rostro de laVlc- 
toria y  el del emperador se hallan m utila­
dos, atribuyéndose á loa judíos el desper­
fecto de las Sgaras. Dícese, sin em bargo, 
que ni UQ solo judio ha pasado jam ás por 
debajo de este arco.

El bajo relieve que muestra m uy bien el 
grabadode esta plana representa uu gru>
I>od9 legionarios coronados de laureles 
levando sobro unas andas a lgunos despo­

jos  del tem plo de Salom ón, los panes de la 
proposición,que eran do oro macizo y  el 
candelero de siete brazos del mismo metal 
candelero que, al decir de algunos histo­
riadores, fuó echado al T lberen el s ig lo  !▼ 
pata  evitar que cayera ea poder de Cons­
tantino.

Cuatro V ictorias adornan los témpano# 
del arco. B1 cortejo triunfal se representa 
en ellos; delicadas labores decoran las pi­
lastras, siendo las esculturat! del arco ds 
Tito las más bellas y  de las más puras que 
se ven en los reatos de la  antigua Boma.

IflPRESIOIfES DE VIAJE
I I I

Sr. D. Alfredo Vicentl:
Querido am igo mió: Aparte los prime­

ros dias de mareo, m uy saludables por ser­
v ir  á m aravilla para expeler la b i ls ,  eie 
maldito hum or verdoso que segrega  al 
hígado, el cual si en dosis mínima ayuda 
á las digestiones, en  dosis máxima atro­
fia la  cabeza, no conozco vehícu lo tan có ­
modo y  m uelle com o el barco. Nada de 
facturai los equipajes, de trasbor<tarlos, 
de ir con el alm a en v ilo  temiendo que pa­
se loadvertida la estación donde debéis 
bajar, de comidas en el coche, tan diferen­
tes como indigestas. 6|de comidas en los 
reitauranet tan caras como Insípidas; una 
vez admitidos & bordo é Inscritos en el rol, 
allí campa uno por sus respetos como ti 
estuviera en tu casa. A toque de campa­
na se almuerza y  se com e; después á ju ­
gar á los naipes, á conversar con los m a­
rineros, á leer obras de Julio Terne, á pa­
searse de un extrem o á otro del buque, á  
divertir el pensamiento de las oosas de la 
tierra contemplando el mar.

¡Válgam e Dios! '¡T  que no se hace uno 
cruces al medir con la vista el desierto in ­
menso de agua que le rodea! ¡Y que no 
prorrumpe en exclam aciones de entusias­
m o al deWner un punto los ojos en la on ­
dulante y  tornasolada superficie! Uieotras 
v iva  guardaré en la memoria el recuerdo 
de esta via je. Hem os-traspuesto el cabo 
de Flnlsterre, entrado en el g o lfo  ds Gas- 
CU&3, y  contra lo habitual, loa días y las 
noches (¡on de una placidez y  sereaidad 
admirables. La m ayor parta del tiem po lo  
pasamos sobra cubierta, ora oyendo las 
relaciones que de sus viajes marítimos nos 
hace el capitán Barcálzteguí, ora contem ­
plando la vastísima perapeetlv» hidro­
gráfica que se dilata á nuestro alrededor. 
El cielo yelO ceanom uéstranse, cual diría ' 
Chateaubriaad, com o sen los  lienzos apa­
rejados convenientem ente para recibir fas 
ereaclonea de un gran  pintor. No hay en 
este panoram a más térm ino primero don­
de con preferencia posar la  vista que en 
las estetas de espumas que deja e l Goya,
6  en el luminoso círcu lo de agua que rie­
lan  los astros, y s in  em bargo, nos suspen­
de y  nos subyuga á todos con  su g ra n ­
diosidad.

Como en un caleidoscopio la líneas y  los 
colores, combíoanse a q u í y  so mnUiplican 
hasta lo Infinito las ondas. MontaBse c ó ­
nicas crlstali2adas parecen la » unas. In­
mensas piedras preciosas las otras, islas de 
nácar éstas, cordilleras de azogue aquo- 
ya?. a !go  sobrenatural y  fantástico to -  
aas. Tan hermo'^as están que, aun á ries­
g o  de pasar entre loa marineros por loco, 
nn  poeta al verlas exclam aría (en verso 
por supuesto): «seres misteriosos del mar 
á  quienes pieslde la hija de Nereo, la in - 
com paiabíe Nereida, vuestro m ayor pres­
t ig io  no coDFiste en que seáis juguetonas 
ccm o  los crepúicn los, plácidas y  risueñas

cOmo las noches de estío, frescas com o las 
mañanas, bulliciosas y  alegres com o la 
prim avera, vuestro m ayor prestig io  coa- 
8l3te en nue dentro da vuest ros senos azu­
les ornados por collares de espuma, se 
contiene el espíritu v ita l de las aguas.* 
Y  aun estoy seguro que, tras esta cn lco - 
leo, se queda un rato con la  boca  abierta 
y  los o jos fijo» en  el mar esperando á quá 
asomo su hermosa cabeza Sigún tritón o 
alguna náyade. . ,

N osotros también permanecimos Isrgo 
tiem po contem plando cóm o iban y  c6mo 
venían las onda», m as para ver ni distin­
guíam os entre sus pliegues de cristal el

qu3 arroja el cielo. Está lloviendo si Dios 
«e n e  qué. Pero el Goya, como barco m er­
cante, no tiene precio, y  sin corarse para 
nada de todo esto, and» q n e te  anda, ha 
doblado el cabo Ouessant, recibido en su 
quilla l#s ctnrrlentes del canal de San Jor-
t metídose en aguas ju ris ilcclonalss de 

laterra. La vista do los faros es nues- 
m ayor eotretenlm lento, y  como nos 

hayan dicho qua dentro de poso colum bra­
rem os el do Ilogn e, todo el m undo se ha 
subido ¿cu b ierta . Ya no llueve, pero llo ­
verá, que es lo  mismo, según indica el ba­
róm etro. , ,

Por las costas del Sur de Inglaterra,

EL ARTILLERO DE iNTAÜO
En la  notabilísim a Literatura Militar 

Btpañola, i&l Ilustrado capitán de infante- 
l ia  D. t'ranclsco Barado, se encuentra un 
verdadero arsenal de datos y  elementos 
para reconstituir la  milicia de naestrs pa­
tria  en las diversas épocas de sn des­
arrollo.

Leyendo el acabado estudio q a e  su au­
tor hace de los clásicos militares que g lo ­
rificaron el R enacloüento, hemos encon­
trado interesantes y  poco conocidos deta­
lles del artillero en el s ig lo  XVI.

Fragmento del arco de Tito.

brillante lom o de a lgún tiburón ó el cuer­
po Inform ed» algfin cetáceo. Trabajo per 
Sido. En tan larga  trave-ía  por el A tlán­
tico, ipw ece m entira!, no pudimos hallar 
ni un pea para un remedio. El capitán 
Barcáiztegul, souriéndose maliciosamen­
te , declam e por loba j^ : «D eseogáñese us­
ted , am igo A>berola, los peces de tom o y  
lom o están todos en tierra.»

Y a han transcurrido cinco días de na­
vegación . Estamos á 48 grados de latitud 
y a las puertas, como quien dice, del ca­
nal de la M incha. Eelna viento NO. La 
marejada crece. Nuestro Ooya recibe de 
costaido el em paje de las olas que am ena­
zan tum barlo. Hase prohibido, de orden 
del capitán, la  estancia de pasajeros so­
bre cu'bierta, puea hay un balanceo de mil 
dem on ios.S in esto .d e  grado se rec'uye- 
ra cada cual en su camarote para no am-> 
rarse con el doble con tacto  del agua sa­
lada que expele e l mar y  del agu a  dulce

t
lomlzas de c '.Io t , raras de estrnctura, in- 

-ospltalarias, iaab jrd ib le?, aletsa de vez 
en cuando a lguna que otra  ave marina 
b lanca com o el ampo de la nieva. Por los 
lejos del horizonte vense algunas em bar­
ca-iones con su penacho de n egro humo 
al aire y  su alfombra de blancas espumas 
a los pies que 89 acercan ó se alejan se­
gú n  au Itinerario. No s í  descubre m á?. di­
g o  y o  por mi p 'irte no descubro más, fue­
ra del cielo ahombrado de pardas nubes 
que corren de un lado para otro con la  ra­
pidez de los paisajes vistos desde las ven - 
taniltai d^ un tren y  del Océano verde y  
on>lulante com o las campiiíaa de la Suiza.

Por fin. á los aieta días justos de nave­
gación , hemos fondeado en Prineess chan- 
nes. La baja marea nos im pldellegar hoy 
misma hasta loa muelles de Londres. Ape­
nas se nota  el ba 'anceo. Báta noche si quo 
vamoa á dormir como lirones.

Suyo do todo corazón am igo afectísim o,
A l b s k o l a .

A bordo del vapor Goya.

decir á vuestra señoría, lo he hecho venir 
aquí ahora para que se comience á ezami* 
Dar aquesta siesta.

General.—íHa mandado vuestra mer­
ced venir los artilleros viejos que al exa - 
uiinar están diputados?

Teniente.—S , señor, ya son venidos. 
General.—Pues mándelos vuestra m er­

ced entrar acá dentro y  exim irnos hemos 
de ese cnldado y  de la  .importunidad de 
ese pobreclllo.

A rtilleros.—Besam oslas manos de vues­
tra señoría. ‘ " t

General.—Sean bien venidos, hermanos. 
¿Paje? 

l ’ aje.—jSeñopr
Geaeral.—Dales asientos. Y , pues, *80ia 

vos, hermano, aquel que pide plaza de ar­
tillero?

Artillero.—Yo soy para servir a su m a­
jestad y  á vuestra señoría.

General.—;Sois español?
A rtillero.— Sí, señor.
General.—¿De qué parte?
ArtiU erO .-D e TrujillO.
General.—*Dd dónde venia ahora asi 

maltratado?
Artillero.—Señor, vengo da Escocia. 
G iD ora l.-L a rg o  camino. ¿Sois de loa 

quo se perdieron en la armada? {«La in -  
venclble>).

A rtillero.—SI, señor, por mi desventura. 
G eneral.-iToü íades plaza en la artl- 

Uoiia?
Artillero.—Si, señor.
G e re ra l.-S o is  platico en este ejercicio? 
A rtillero .-M uchos años há que tuve 

)laza, y  en  diversas ocasiones m e he h a ­
lado á servirla.  ̂ .

General.—Mirad bien lo  que decís, her­
m ano, porque'yo os prometo que habéis 
llegado á parto á pedirla donde os harán
bien sudar el copete. ‘

E l general sigue Interrogando y  el arti­
llero va dándolo razón de la  nom enclatura 
artillera, de los libros publicados sobre la 
m ateria; «9 decir, da o u io to  con^lcB© & la 
parte teórica, del buen empleo de su a r­
ma y  otros detalles pertinentes a la prác­
tica y  que tienen relación con la  artil ería.

Da el examinado fin á su plática con 
este párrafo tan cortés com o técnico;

«Es obligado además el artillero á cono­
cer todas las herram ientas, partes y 
m iem bros de que su pieza, las ruedas y  
caja  son compuestas para saberlas nom ­
brar todas y  los oficios á que sirven cada 
una de ellas; por cuando si siendo envia­
do á la  munición por alguna cosa tocante 
á pieza ó instrum entos de ellas, por traer 
una trujere otra, m uy gran  vergüenza le 
sería y  aun merecerla con afrenta ser pri­
vado de la plaza, y  si como se ha dicho es 
obligado á saber ccnocer y  nombrar las 
herramientas y  partea de las ruedas y  de 
las cajas *quánto más obligado á conoscer 
las piezas mismas? Porque ¿qué mayor 
afrenta se le podría recrescer, ni que ma-- 
yor culpa, mas sin cu lpa (en aquel caso) 
se le  puede atribuir, com o serla que sien­
do proguntíido de un general de un e ér- 
c ito , ó de aquel de artillería, dol nom bre, 
género y  efectos de una pieza, no supiese 
dar razón con presteza de lo  que se le de­
manda?

Y ¿qué reprensión m erescierael atlUer# 
quaudo por ser negligente y  m al platico, 
al cañón llamase culebrina, y  a la  cu le­
brina cañón, y  que en viendo solaníente 
un cañón pedrero no supiese Inego cono­
cerlo y  nom brarlo distinguiendo del un 
género de piezas al otro y  e l efecto p jr ^ u e  
cada uno se hizo. Esto, finalmontp, señor, 
es lo  que he visto, y  platicado y  adquirido 
con no poco trabajo y  la rgo  estudio; y  si 
acerca de lo por mí dicho y  responiüdo 
hovlere habido algún defecto, supla la  be- 
n lgoldad de vuestra señoría á mi falta 
com o virtud  propia y  nobleza suya.»

S.

Al ocuparse Barado de la  Plática manual 
de artillería, obra impresa en Mitán el año 
de 1572 y  debida á la pluma de Luis C olla­
do, hábil é Inte-i'^enfe m ilitar, exhiba las 
noticias que vamos á transcribir con gran  
com placeicía  de nuestra parte y  segu ra ­
m ente tam bléü de aque que lea estos 
rengIone-5.

Nació Collado en Ijí>bri]a en la  primera 
mitad del s ig lo  XV I; llegó  á general de 
artillería y  pre-itó la  m ayor parta de sus 
servicios en Italia, donde fuó ingeniero de 
Lombardia y  Piamonte. Murió á fines del 
citado siglo.

En el libro á quo hemos hecho referen­
cia reflere Collado el siguiente examen de 
un artillero, curiosa y  isb la  costum bre 
que por entonces dió de si fecundos resul­
tados á la milicia.

G en era l.-F u ó  el razonam iento de ayer 
tan la rgo , que nos impidió, señor tenien­
te , dar principio al examen de aquel arti­
llero que con tanta insistencia pide plaza.

Tetáente.—Antes, señor, por lo  que oi

COSAS DE TODiS PARTES
Paso de na tilnel attbmariao.

La sensación que se experimenta a! 
atravesar por primera vez el g lganteaco 
túnel submarino que existe entra M on- 
mouthshire y  Oloncestershire, en In glate­
rra, es m uy curiosa.

Antes de que loa pfsajsros se den cuen­
ta del lu gar en que je  hallan, óyeseel pito 
de la locom otora y.en seguida se experi­
m enta una sensafiííia semejante á Isd e l 
descenso por un plano inclinado; se cie­
rran la puertas-y as ventanasde los co ­
ches, que están iluminadoa interiorm ente 
com o ai fuese d# noche, y  en 8 minutos 49 
segundoa soi»í>3ctúa la travesía de las 
cuatro m lllasy  cuarto que tiene de la rgo  
el túnel de W crio tubular, tendido bajo el 
brazo de mor en forma de arco inverso, de 
m anera que la mitad del trayet:to se cruz» 
descendiendo y la otra mitad ascendiendo.

La ventilación da esta túnel es casi per­
fecta y  se msnt.ene por medio de un In­
menso abanico soplador de 40 pies de diá­
metro. que funciona del mismo modo que 
lo s  de los túneles de Mersey.

El túnel tubular submarino tiene 26 pies 
de ancho y  20 de a¡to, y  lo cruzan dos lí f  
neas de ferrocarril.

Ea las paredes laterales se han emplea­
do *5 millones de ladrilloa, form ando n o  
muro de trea piea de grueso en ambas 
bocas del túne’ , y  disminuyendo hacia el 
centro. ,

Esta gran  obra es una de las mas nota­
bles del mundo moderno.

Ayuntamiento de Madrid



£L  PEC4D0 mmkh
La orláis política  ha so-rprendido & to­

dos. Es necesario confesrjrlo. Nadie creía 
en e!la , ni se r e í»  sín toraa  a lgan o  qne In­
dujera á íospech arqn a 'iog  diasdelparttdo 
liberal estaban contat-’ .os.

Oaando escncbam o  ̂e l dlacnrso del se­
ñor Silvela, reposaj o y  sereno com o loa 
q oe  se pronnnclan en vísperas de com par­
tir las responsabil'.dales del podor; cuan­
do oím os decir al general Martínez Oam - 
p03 qae sa cora? 6n daba por m uertos al 
tír. Sagasta y  á los liberales; caando veía­
m os regocijad? * ¿  la prensa con»ervadora 
snanciando l> . crisis á plazo fijo, com o si 
estnviora en e l secreto de lo  que iba á pa­
sar, no podía ,mo3 reprimir, á pesar nnes- 
tro, nn m ov' jm íeato de risa.

¡Cómo!— rJOS decíamos—ivan  & ser tan 
ciegos loa 'poderes del Estado y  tan insen­
satos sna ‘co úsííerog Intimos qne labren la 
m in a  dft-aqaello mismo qne se proponen 
defendw  y  salvará ¿Van a desatender las 
Tocea d® la  opinión, qite pide á gritos ser­
vidores inteligentes, nobles y  leales? ¿Van 
á  interruraplr la  marcha de los aconteci­
m ientos, y  con ella  la paz profnnda de 
qae goza  la  nación española, para lanzar­
nos á todos p or  caminos do peligrosas 
aventaras?

Br,o no puede ser, y  n o  será. Así discu­
rríamos nosotros, y  con nosotros todos 
los qae no están atacados de demencia, 
y ,  sin  em bargo, ha sido. Reconozcamos 
nuestro yerro, p «ro  no nos arrep ntamos 
de él. Hemos poesto la conflacza en la 
opinión hablando com o ella habla y  sin­
tiendo com o ella  siente.

A los qne nos tildaban de optim istas les 
contestábam os -con ana respuesta qae no 
ae ha caido en uIbco anos de nnestros la ­
bios: «Gomo n o hay recelos abajo no los 
hay arriba: ni e iisten  cam arillas n i pro­
cedim ientos tenebrosos, y , en  definitiva, 
alendo todos Ies p o ieres , aun los mas a l­
tos , órganos d « la  opinión, á ella habrán 
de ajostar sa« a cto » , de grado ó por fuer­
za. Él instinto de conservación es snparior 
á  todos los demás, y  ese insünto, aanque 
la  naturaleza hnniana careciese de otros, 
es la  m ayor gara ntia de que aqal no ha 
de suceder nada q n e  atente contra la  paz 
y  la seguridad de la  nación.»

Era natural qu.e pensáramos así. Tene­
m os por costum bre suponer en nuestros 
aemojantes Isa lta l tan firme com o la nues­
tra . Y iquó mot'iTOs habían surgido en loa 
últim os cinco aüoa para admitir obstácu ­
los de ninguna «speeie al desenvolvim ien­
to  de esta evolnclén  de la  soeiedai espa­
ñola, á la  cu a l debe, no sólo au sosiego, si­
n o  la consideración y  el respeto que ha 
merecido hasta, ahora á todo el mundo?

NI aun en el día de ayer dimoa asenso á 
cuanto los am igos y  los perlodlcos del se ­
ñor Cánovas d;6ciin. Recordábamos aque­
lla  visita hecha por e l Sr. Sagasta al h o­
te l del general Cassola, visita impuesta 
por las circunstancias y  n o  sabemos por 
qué clase de exigencias; re'coídábamos las 
tentativas de conciliación rep ro in o iias  en 
varias ocasiones; recordábam os la memo* 
la b le  sesión en qne el partido liberal apa­
reció unido, y  en qae el Sr. Gamazo y  el 
jefe del gob ierno aceptaron, con aplauso 
de la m ayoría y  dol país entero, la fórm u­
la  eoc«4m lca mediante la cual se re lega ­
ban al olvido antiguos disentimlentOB; re­
cordábam os e l discurso lleno de desinte­
rés de nobleza y  de patriotismo pronun­
ciado por el general López Domínguez; 
recordábam os que la  política liberal de­
m ostraba más bríos y  mayor em paje que 
en el primer año de la regencia, y  ante 
estos recuerdos, consideramos, no ya im ­
posible, sino hasta temerario que después 
de conseguir tales frutos, y  sin cansa a l­
gu n a  que lo  justificaso, hubiera alguien 
que volviese la espalda á esa política y  la 
plantara bonitam ente en medio del arroyo.

Además, el momento para provocar la 
crisis no ha podido estar peor elegido. Ha­
bla un debate pendiente en las Cortes, 
donde debían ajustar sus cuentas las par­
tes qae litigan: de un lado el partido libe­
ral coB todas «na fuerzas aliadas, y  de otro 
e l partido conservador. Pues de im provi­
so, y  sin que nadie lo  esperase, se prescin­
de de la Representación nacional, se prea* 
c ia d ed el Parlamento, se prescinde de uno 
de los más altos poderes del Estado, de 
aquel en qnien residen las maolfestacío- 
nes de la opinión, para escuchar la  vos de 
cuatro caballeros particulares.

iQuó es eato’  Hay el propósito de cortar 
aquella  confianza que unía á todas las 
fuerM a políticas? jSe ha querido con esta 
precipitación  «v ita r  que e l espíritu públi - 
c o  se manifieste ta l cual es, y  derrote de 
antem ano á aqaellos elegidos por el azar 
é  por lü  capricho para dlsfratar de la pre­
parada victoria? ¿Habrá que colocar sobre 
fas pah útaelones de la opinión las palpita­
ciones d e la entrana del general Martínez 
'Gampop, « I  enal aaegnraba hace tres dias 
que en el ¿ s  ayer, precisamente en el plazo 
.fliado por ^ .h a b la n  de ser gobierno los 
conservad ores? ¿Será necesario abandonar 
por inútile i  todos los instram entos del po- 
d w , toda la /n e rz *  <1°® representan iaa cla­
ses sociales e l Parlamento, la prensa, la 
Bolsa, ol m .in d o  de los negocios, para 
auscultar los- latidos del corazón del g e ­
neral de Sagú uto, porque él v  sólo él pre­
siente con cua/táades deiiechioero el por- 
Tenir?

C o n t r a  los var^cinlos del general, con­
tra las afirm ado 10»  repetilas de la  pren­
sa canovista, opn. 'leron  todos los periódi­
cos que se leen sc'*<lpda3.

El general ha te 'n ido razón contra to ­
dos. Sea en buen hoi no le envidiamos el 
triunfo. Hay v í c t o r l . 's  que se pagan ca­
ras, y  ésta es una de ell*8.

Tam poco nos aorpre.’ i'i® I9®
?ervadores se allanen i '  recobrar e l poder 
ba jo  su patrocinio y  ni"* Por loa propios 
m ore:im íentos. , ,  .

Siempre hay a lgo de se tv ilu m bre  reco - 
conóclda en los partidos c  5^
m ala  manera fueron ech i'doa  del Pardo 
por 0I soldado de Sagunto, V con  edifican­
te humildad le besan hoy -’ a  m ano que 
entonces esgrim ía el lá tigo  y  aceptan de 
ella  el poder que se les ofrOce de l i ­
m osna. . _  .

N j  es esta ocasión adecuada p «ra  m e- 
teráe en libros l e  oaballarí», sino para re­
latar V fo->rdin»r ios hechas.

De olios se desprende u n *  ensen.wza. 
?  ílecója ia  n'ilen deba recogerla^
■ ’ El gi-n-r?.! Martínez üampo# con rpa 

‘  corízo iia iirf t.ivo arranque par» traer I» 
restancacion y  ampararla con su v'restí- 
g i j .  £ l mi*aio Ufanera! Martínez Oaojpoa 
es el índica-io para dejarla con sus oot-*- 
zonadas al descubierto.

El peeado original produce ahora y  pro­
duciré rnaatua »as lóg icos  electos, ya

que no se ha querido que ló  lavaran y  re ­
m itieran las aguas de la  democracia.

La vuelta de loa conservadores, en que 
todavía no queremoa creer, equivale á la 
resurrección de la i  viejas camarillas. Se 
empieza por las m ilitares, y  se seguirá 
por las otras. , , ,

Tal y  com o caon  (sí caen) los liberales, 
habían ca iio  loy  unionistas y  los progre­
sistas en tiem pos de Isabel II. Asi fueron 
echados, Espartero en 1856, y  O Donnell 
diez anos m ás tarde, después de haber sal­
vado e l trono.

I g u a la  premisas. Iguales oonseeuen- 
eias.

íío  somos nosotros da los qne am ena- 
*an. Bn la  gran  batalla á cu yo  desastroso 
an estamos llegando, hemos sacado á sal­
v o  los principios. ,

A ellos nos encomendamos seguros de 
au incontrastable faerza.

No nos inspira el odio, del cual no aomoa 
capaces cuando se antepone á cualesquie­
ra otras conslieracionei la natural y  es­
pañola cortesía.

Bien sabe Dios que la única frase qne en 
estos momentos aonde á nuestra boca es 
la famosa de la tragedia de Shakespeare, 
repetida en una memorable ocasión por 
el ¡lastre Apariai y  Guijarro.

ECOS POLITICOS
No se ha v isto  en España m ovim iento 

tan unánime de protesta com o el produ­
cido al tenerse noticia de la  crisis cu yo re­
sultado probable sería la  vuelta  de los con- 
aervadores. , , . ,

A pesar de lo que venia anunciando la 
prensa, el público, ni aun al verlo, lo ha 
creído.

Andaban ayer los ministeriales con cara 
de agonizantes, y  segares de la  inmediata 
derrota.

Mientras ellos se despedían del poder, 
con am argura ó con  ira, segán  los res­
pectivos tím peram eutos, el pfibllco que 
no entiende de política y  qae no está en 
interioridades, prorrumpía en la misma 
exclam ación, dando de mano á las noti­
cias y  á las apariencias:

— ¡Q a é  han de venir los conservadores!

Al mismo tiempo él'dinero se ponía en 
■alvo, porque hasta el dinero se ha vuelto 
liberal, y  bajaba la Bolsa.

Por cierto que han ocurrido, según se 
nos dice, algunos casos, de cnya exacti- 
tad  no respondemos, pero que dos pare­
cen verosímiles.

Cuéntase que ciertos personajes conser- 
va lores  indicados para altos cargos han 
vendido su papel en previsión de los que­
brantos futuros.

Eso si que e i, y a q u e  no alta política, 
alta filosofía. __________

Véase lo que dal regreso de los conser­
vadores dicen los reformistas, tratando de 
sacar á flote el ministerio interm olío, pero 
rindiendo á la verdad el debido tributo:

«L a agnipMión (eicribe El Diafio Español) 
quB dirige sí ilustre hombre público S t . Cíiio t m  del 
Oaítillo no *8 encuentra con bflos baatantes para 
gobernar en esta» gr*TÍaima» circunstancias, quo 1m  
^  becbo más graves pasiones nacidas y alentadas 
por *1 áespecbo Je los unos y por las impaciencias 
d« loa otros, y  lo quo m is  larde pudiera ser una íi-  
tuacióB bonaaciblo puedo oambians ahora en un bo-  
■íillero de discordias y de odio», que acabarla por 
quebrantar el pedercsoediricio donde tienen asiento 
los más altos y loi raíi roipetables y los más «agra­
dos intereses.

E l partido conservador «« hoy una rosta en la opi- 
BÜB en Ttz de ser nna eama.»

A El Diario Bspaílol le ha salido una 
operación de aritm ética elem ental, aun­
que tenia el propósito da entrar en las m a­
tem áticas sublimes.______

La Epoca, cuya discreción es m ayor que 
nunca en loa actuales momentos, dios á 
propósito de la cuestión de confianza;

«8e llegó á tal conolnsión M r  acuerdo do todos los 
cons«]etoe da la corona, deciaidoa á esclarecer au po. 
ficiin , que juzgan falsa, y á no continuar en el ban­
co azul, ai no es con la autoridad y el prestigio qu* 
necesitan.!

En lo  cual hicieron bien, pnes no era 
posible que los liberales tolerasen por más 
lem po el ruido que producía, arrastrando 

por las losas del Parlamento, el sable de 
Sagunto. __________

En nn articulo publicado hace tres n o­
che», el antiguo periodista y  ex  diputado 
Sr. Quereizaeta, qae es hombre de muchas 
luces y  de m ucha memoria, refiriéndose 
á la  moralidad política y  administrativa 
que se invoca  por los conservadores c o ­
m o principal argum ento de su demanda, 
ofreció a l público una lista m uy curiosa. 
A tribuyendo las preguntas á los fasionia- 
tas. hizo las siguientes:

«Pues qué, ¿se ha oWidado acaso que el éílebre  
desfalco de loa doscientoc millones de reales en Cuba 
pertenece á la época dol partido conservador, siendo 
capitán general el «onde de Balmaseda? ;IgnoTS na­
die que el desfaloo de los cien millones de reales, 
también ea C«ba, pertenece á te misma ¿poca.

ij,Acaso se ha olvidado aquel otro essindalo de los 
doscientos millones de reales de títulos vuelto» 1  la 
circulación debiendo haber sido quemados?

s^Hay quien ignore las célebres falsillcaciones de 
carpetas, títulos y cupones del empréstito do los 175 
mdíones de pesetas ^ r  una cantidad fabulosa, que 
algunos hacen subir do la  misma cifra á que lteg¿ el 
•mpréstilo?

i ;N o  se dí6 el eacándaio de que tos títulos falsos 
confrontaban con el libro talonario, niSQtras que los 
legítimos eran dados por falsos/

*¿K o  hicieron también loe conservadores ai^nella 
gran iniquidad de los ferrocarriles del Noroeste.'

l Y  como gente qne nada respeta y todo lo atrope­
lla, ¿no fueron ellos los que publicaron a ^ e l  célebre 
decreto modificando el art. 82 da la ley bipotecaria, 
en virtud del que, S nnestio juicio ilegalmente, fue­
ron canceladas, sin la convenüón de las partes y sin 
que recayese sentencia ejecutoria, las hipotecas ccní- 
tituidas sobre las lineas del Noroeste?

¿Ño fué en tiempo de los coDservaJores cuando se 
hizo el arreglo de las ribera* del Mamanaresl* 

Hasta ahora, y  van pasados tres dias, 
nadie ha contestado á esas preguntas.

Un periódico conservador copia esta fra­
se estampada por nuestro colega Bl Libe­
ra l en su número de ayer: 

eOastelar «s la politiea de la eveluciin, la propa- 
(anda de la lucha legs^, la maldición de los motines 
y de las revoluciones.»

T observa que tales maldiciones no pro­
dujeron resultado, á ju zgar por la suble- 
Tación de Badajoz y  d e l l »  de Septiembre. 

Un reparo:
Oaando lo da Badajoz era ministro de la 

Guerra el Sr. Martínez Campos, patrono 
actual de los consorvadores.

Y  cuando lo del 19 de Septiembre era 
capitán general de Madrid el oonserrador 
S f. Pavía y  Hodrlguez de Alburqnerqae.

No ha vuelto á haber snblevasionet 
desde qae los liberales te  vieron ob liga­
do: ,̂ sin duda eon harte dolor, á ]>reseia- 
¿Ir de t_«» iaportantea servicios.

El Resumen n ieg 'i el triunfo del partido 
conservador, aun. reconociendo com o re ­
conoce los hechps: 

iPara admitirlt>— dice ooa briosa elocuencia— ha­
bría que aceptar un scpaeato inadmisible; la sTÍiten- 
cia de pactos «Dncertados á la eept(lda ds la opinida 
entre los qae pretenden el poder y los <{ue pueden 
otorgar.o; eatre los que tienen derecho & pedirlo á 
toda hora, y los que tienen el deber inexcusable de 
no d ársi^  sino á aquellos que la  roluntad nacional 
designa como escogidos, ni autes ni después de cuan­
do el país les otorga su preferencia.

Querría decir esta ciiaia que ta democracia pacl- 
fisay  evolutiva está derrota'!», y  que laderaoeraoia 
intransigente y  revolucionaria es la Osica que puede 
prometerao el triunfo en Elapaüa.

Querría decir que pieracQ «1 tiempo lastimosa* 
mente loa qne ponen su esperaoaa en el voto elec- 
(erai, porque .sobre el voto electoral y sobre loe 
favores de la opiQi6n, aun siendo tan manifies- 
toe y tan excesivos quizá como los dispensados 
aqnl á lo* gobiernos liberales, est* ea último término 
la intimación amenaiadora dol partido conservado», 
6 esUin las c o ra zo n a ^  de uD soldado sin sombra da 
aeatido político, cuy» lealtad paralas instituciones.

Sor grandeqae sea. no bastar! nunca á compensar el 
afio que cen su palabra lee ha inferido,
En lodo esto nos fundamos w a  no creer que vie­

ne un gobierno conservador. V sin embargo, enca­
naríamos i  nuestros lectores si diiésímos que 4  la 
hora presente hay en el mundo político una soU per- 
■ona que lo dode.i

Estamos conformes, pero con nna sola 
salvedad.

Lo dudan los conservadores, asustados 
de su propia som bra y  de su Inopinado 
triunfo.

L& S  C E D U U S  P ER S O N & LES
Es un verdadero abuso lo  que este a5o 

viene ocurriendo con la  expendiclón de 
cédulas personales. Lo único bueno de 
este impuesto, ai a lgo bueno tiene, es que 
deide hace claco ó seis años venían con 
escrupulosa exactitud pon ién iose á  la 
venta las cédulas el día 1.° de Julio. Con 
esto, á la  vez qne se hacia ana gruesa re­
caudación en la primera quincena del co­
rriente mes, se quitaba ese caidado á los 
m uchos contribuyentes que en ta l época 
abandonan la corte y  que suelen n o  regre­
sar hasta ya m uy entrado el invierno.

Evitábase asi el que los ausentes tu v ie ­
sen que pagar á la vuelta sus cédulas con 
el escandaloso recargo del 200 por 100, au­
mentado el auo último con un 12 por 100 
más que se ha hecho pagar á los morosos, 
suponemos que legalm onte cuando han 
consentldoen ello el delegado de Hacien­
da y  las demás autoridades aim inistrati- 
vas do la provincia.

Mucho de antipático tiene el impuesto;
Sero, según parece, se quiere acabar de 

esprestigiario en el actual ejercicio. No 
de otro m odo se explica lo  que está pa­
sando.

Bn el mes de Junio so reform ó el em pa­
dronamiento, que por el art. 2d do la  Ins­
trucción del ramo hubiera debido hacerse 
en el transcurso del mes de Abril; para 
ganar el tiempo perdido hizo la  Adminis­
tración los mayores esfuerzos, procedien­
do con extraordinaria premura á la reco­
gida de las hojas declaratorias.

También sabemos que por la dirección 
general de Uontribuciones no se om itie­
ron sacrificios á fin que la j cé lu las es­
tuvieran dispuestas y  se comenzaran á 
expedir el día l.® de Julio. T o io  estaba, 
pues, arreglado para que el público se 
viera serv iío  con la exactitud y  puntuali­
dad á qae tiene derecho. Pero asi las c o ­
sas, no sabemos qué funcionario, por tor­
peza ó por falta de celo, ha hecho inútiles 
fas actividades y  los trabajos anteriores 
poniendo dificultades y  sembrando obstá­
culos de los cuaUs resultan las escenas 
poco e ilficantea que hemos tenido ocasión 
de observar en las recaudaciones de los 
distritos.

El pacientíslmo público viene de cuatro 
días acá siendo ju gu ete  de la impericia ó 
falta de previsión de los funcionarlos del 
Estado, que no han facilitado loa medios 
para que dicho impuesto pudiera empezar 
á  cobrarse en la fecha debida.

T  no se arguya  que el retraso experi­
mentado reconoce por causa la  autoriza­
ción que, según los nuevos presupuestos, 
se concede al gobierno para arrendar este 
im puesto, porqae esto sería lo  mismo qne 
s ise  auapendiera la  venta de efectos t im ­
brados porque también se autoriza al g o ­
bierno para conceder tal servicio á la Ta­
bacalera, que no se cobrarán derechos de 
aduana por estar aquél autorizado para 
la revisión del arancel actual, etc ., etc.

En el fondo de todo ello  hay  a lgo que 
se Jebla aclarar de una vez, echando á un 
lado los obstáculos que, por torpeza ó por 
otros m otivos, están siendo causa de m uy 
lamentables partarbaciones.

T E L E 6B ÍIA S
(DB BXIESTRO SERVICIO PARTICULAR)

L a aalud pública.
El cólera v a  extendiéndose por la  ribera 

del Júcar.
En Cullera ha habido tres casos con dos 

fallecim ientos.
Bn Alcira, una invasión; en Fortaleny. 

una; en M ogente, una, y  en V lllanueva de 
Castellón, otra.

En el distrito de Gandía báse extendido 
la  epidemia á Balmuz, donde ocurrieron 
ayer seis invasiones.

Bn Valencia ha reinado h oy  alguna 
alarma á caasa del fallecim iento de una 
mujer que presentaba síntomas coléricos.

Se han tomado enérgicas medidas hi­
giénicas en la calle de Alojaneo, donde 
ocnrrió el caso, calle por extrem o misera­
ble y  estrecha.— A.

M anifestación política.
Víiíertciti 3 ( r i o  tarde).—Con m otivo de 

las noticias referentes a la  crisis, los ele­
m e n t o  libsralea y  dem ócratas de Valen­
cia tratan de realizar una manifestación 
e l dom ingo para demostrar su a lhesión  
al Sr. Sagasta y  a l gobierno liberal.—A. 

L as calcinaciones.
E m lva  3 (8‘4 tarde).—Han llegado los 

últim os individuos do la  com isión qne ha­
bla Ido á Madrid en representación de la 
sociedad de intereses regionales. Vienen 
satisfechos y  traen la casi seguridad de 
que no se cumplirá el decreto del Sr. A l- 
bareda; antes bien, se resolverá la cues­
tión de las calclnaalonea por medidas eco­
nóm icas armónicas, sin perjuicio para la 
industria y  el «om erclo que son la princi­
pal riquesa de esta provincia.

Ss ha restablecido por com pleto I t  ecQ- 
flaníB.—s .

AcencU Fabza.
París  8.— La aondesa da ?arfs lle|:é as*- 

elie á esta ciudad á las dece y veinte n i ­
ñatos.

Bl tren que conducía á la condesa vino 
con mucho retraso á conaecnencia de un 
accidente ocurrido en la m áquina cerca 
de Boulogne.

París 3.— Los periódicos anuncian esta 
m acana qae las negociaciones entre los 
gobiernos de Inglaterra  y  Francia mar­
chan por m uy buen camino.

Dicen que ea probable un próxim o y  
com pleto acuerdo entre ambos gobiernos 
sobre todas las cuestiones pendientes.

Londres 3 .—Las elecciones verificadas 
para cubrir la vacante del distrito de Ba- 
rrovo en la Cámara de los Comunes, die­
ron los sigxüentes resultados:

Duncan. gladstoniano, 1,094 votos. 
■Wamwríght, conservador, i.862. 
üaine, independíente, 1.280.
Bn su oonsecnencla, fuá proclam ado di­

putado el Sr. Duncan.
LondresX — En Lusa (Condado d eT ork ) 

estalló an  serio conilicto entre los obreros 
de la fábrica delgasdeclaradosen h u elga .

La tropa se vió obligada á intervenir, 
logrando con gran  trabajo dispersar á los 
huelguistas.

Estos, en au retirada, hicieron algunos 
disparos de revólver sobre la  fuerza pú ­
blica, sin que afortunadamente resultara 
ningún herido.

Londres 3.— The Daily Chronicle publi­
ca esta mañana un  telegram a de Berlín 
asegurando que el reciente convenio fir­
mado entre Inglaterra y  Alemania no va 
dirigido en manera alguna contra Fran­
cia.

Dice que se ha hecho en pre’^dsión de 
ciertas eventualidades que pudieran pro­
venir por parte de Rasla.

V apor correo.
Las Palmas (Canarias) 3.—Ayer m iérco­

les salió de este puerto para Puerto Rico 
el vapor correo de la Oompañia Trasatlán­
tica \eracru3.

Impuestas.
Par(s 3.—El Senado ha aprobado en su 

sesión de hoy el artículo estableciendo el 
derecho de tres francos sobre el maíz.

P a ríj 3.—Bn la  sesión de la Cam arade 
los diputados se ha aprobado e l proyecto 
de impuesto sobre la fabricación de vinos 
de pasas con un artículo adicional m ar­
cando que la ley habrá de aplicarse á par­
tir del 15 de A gosto  próxim o.

Mr. Delafosse interpela al gobierno acer­
ca de la  situación lam entable do los co lo ­
nos franceses en Túnez, y  acusa al gobier­
no de no hacer n a la  en beneficio de los 
mismos. Bl ministro Mr. S lbot refuta los 
cargos hechos al gabinete con este m o­
tivo; demuestra los progresos realizados 
y  expone 1» incesante solicitud del gobier­
no para los colonos de Túnez. Sus pala­
bras son acogidas con ruidosos aplausos, 
y  la  Cámara vota un orden del d a apro­
bando las declaraciones hechas por el g o ­
bierno.

En total nada.
Londres 3.—Refiriéndose el Standard á 

la  nota búlgara, hace constar que si sur­
giere a lguna com pllcadón Alemania no 
in tervenirla  á menos de que Rusia atacase 
dlre::tamente á Austria. Austria no ataca­
rá por tener inr-ompletos sus armamentos.

Sin novedad.
Las Palmas (Canarias) 3.—Ha llegado á 

este puerto el vapor Larache que se dirige 
á Fernando Póo.

Las noticias recibidas de Cabo Yuby no 
acusan novedad alguna en aquella fa c ­
toría.

¿Reapetaríh el P irineo?
Paris 3.—Los periódicos del Mediodía de 

Francia declaran que está destituido de 
todo fundam ento el rum or de que haya 
ocurrido caso a lguno de cólera en aquellos 
departamentos.

A pesar de esto, el temor de la  epidemia 
inspira grandes recelos en Francia. No 
hay más Pirineos, dice nn periódico. Da- 
bemos prepararnos con  sangre fiia  ante 
la even tu íílila l del cólera. El pánico es 
máa terrible que el mismo azote.

Dorante el año pasado hemos tenido 
una epidemia m uy grave , la influenza, 
qne causó más víctim as que el cólera an­
terior, y  á pasar de esto no se alarm ó el 
pública.

P op donde viene ana crisis.
Paris 3.—Las Cámaras van á suspender 

sus sesiones la semana que viene sin re­
solver ninguna de las im portantes cues­
tiones que estaban sobre el tapete.

Los radicales han sido los primeros en 
oponerse á toda modificación ministerial 
para dar lugar á la reorganización de sn 
partido, dentro del cual existe profunda 
disidencia.

Goblet no está conform e con ta marcha 
)olítica que signen  Olemeaceau y  P e- 
letán.

Estas disidencias han producido el apla­
zamiento de los debates sobre las reformas 
sociales y  políticas que acaricia el partido 
radical, com o la  revisión constitucional, 
la separación de la Iglesia del Estado y 
el impuesto sobre las u tillladss.

T a  lo declamos.
París 3.— Las dificultades entre Francia 

é Inglaterra sobre la cuestión de Zanzíbar 
están á punto de zanjarse, según  se afirma 
ea  los centros oflciosos.

El gobierno ing lés ha negado im plíci­
tam ente la existencia de un tratado se­
creto angloalem án en menoscabo de Fran­
cia.

Para desvanecer los recelos de Francia 
en el asunto del protectorado de Zanzí­
bar, e l gobierno británico ha entablado 
negociaciones en París para obtener pre­
viamente la aquiescencia de nuestro g o ­
bierno.

Con esto m otivo se habla de la  posib ili­
dad de que Inglaterra ofrezca algunas 
compensaciones, por más que la  prensa de 
Londres no se m uestra m uy favorable á 
esta idea.

Crédito supletorio.
Berlín  3.— Se ha aprobado definitiva­

mente e l suplemento de crédito de 73 mi­
llones de marcos destinado á gastos m ili­
tares.

Acuerdo aagloalem án.
París 3.—En Alemania se han celebrado 

reuniones para protestar contra el acuer­
do angloalem án, y  m ayorm ente contra 
la  cesión del protectorado de Zanzíbar á 1» 
Gran Bretaña.

Sin embargo, los ministeriales aseguran 
que esto no paralizará el m ovim iento eo- 
lon iiador de Alemania en el Africa Orien­
tal.

R evaeltas.
P t i *  8.—Oírsnlan ru iaoreB ie kalWr 9*  

tallado revneltas en Bmlgarla.

EH E L  T R I8 Ü H U  D E  U  ROTA
Ayer se verificó ante el Tribunal d e l*  

B ota la vista del pleito instado por el pá­
rroco de San Salvador do Plasencia don 
José García Mora.

B nn n a  de sus visitas pastorales el ac> 
tual obispo de la diócesis separó el santua­
rio del puesto de la  jurisdicción de dicha
parroc 
ante e'

nía. Apeló el cara y  ganó el p leito  ' 
metropolitano, poro no pudo con­

seguir que 89 cumplimentara el fallo, á 
T ^ sardela  ejecutoria y  del oficio recor­
datorio que se dirigieron al diocesano 
apercibiéndole on virtud del precepto de 
santa obediencia.

' No contento coa  esto el obispo, suspen­
dió ea sn-i funciones al párroco, privándo­
le  de la  mitad de sus em olum entos, lo  
cual dló m otivo á la alzada ante la Rota.

El Sr. Mora pronunció en su propia de^ 
fensa nn elocuente discurso, y  hablando 
de la actitud rebelde en que se hallaba el 
prelado, dijo que éste se ha opuesto á todo 
á pesar de las conminaciones hechas por 
los anperlores, y  que no reconoce más rey  
que D. Carlos ni más Papa que un pontifl- 
ce de levita. Ha perturbado la  diócesis eon 
sus pastorales, dirigiendo censuras á las 
instituclonea...

Üao de los m agistrados hizo notar que 
estas frases eran injuriosas para el obispo 
y  debían ser retiradas ó ratificadas, con­
signándose en el acta, y .e l Sr. Mora mani­
festó que después de dichas no tecla  in ­
conveniente ea retirarlas.

Bl fiscal sostuvo que debe negarse al 
párroco el derecho que reclama con impo­
sición de costas al m etropolitano por h a ­
ber admitido indebidamente el recurso.

E l ponente en este asunto el Sr. Fer­
nández Zunznnegui.

LA CRISIS
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Lo primero que se paso en claro en to d o  
el día de ayer foé  que la  crisis se había 
Iniciado desde haca a lgunos días en ano 
de los últim os consejos de ministros, y  que 
en el da anteanoche ae acentuó, según de­
cíamos en nuestro número de ayer, al « x -  
trem o de que el Sr. Sagasta tuvo que plan 
tear la cuestión de confianza con a reina, 
obligado por el manifiesto y  reiterado de­
seo ae a lgnoos consejeros.

(Qalénes son éstos y  á qué causas han 
obedecido? Preguntas son ambas á las q u »  
no podemos contestar .le un modo ca tegó­
rico. Unos dicen que el Sr. Pu-gcerver, a 
raíz de la  conciliación pactada con  el se­
ñor Gamazo, y  no queriendo ser el pretex­
to  de que las corrientes conciliadoras se 
detuvieran en la elevación de los arance­
les, había maniCjstado decidido propósito 
de abandonar la cartera, st bien haciendo 
>rotestas de adhesión invariable á su par­
ido desde los escaños de diputado.
Otros adjudican la causa de la crisis á 

los ministros de Marina y  Guerra por m o­
tivos semejantes á los del Sr. Paigoerver; 
otroa cuelgan  el m ilagro al duque de Ve­
ragua por hallarse éáte persuadido de lo  
poco feliz de su gestión  en Fom ento; otroa, 
por ú ltlm í, hacen responsable al ministro 
de E ita lo , quien, a le a n d o  razones de de­
coro secundadas en el instante por los de­
más ministros, manifestó que el gobierno, 
después de las declaraciones hechas en las 
Cortes por las minorías m onárquicas, no 
debía continuar al frente de los’ poderes 
públicos sin quo la reina lo reiterara la 
confianza de un m odo exp 'ícito  y  term i­
nante.

Sea de ello lo  que fuere, lo  único cierto 
es que en el consejo de anteanoohe quedó 
decidido el plantear ayer con la  reina la 
cuestión de confianza. Y  á la verdad se- 
debe confesar que asi convenía a l decoro 
del partido liberal y  del gobierno.

L a  dimlsióD.
En vez del acostum brado consejo con la- 

reina, loa ministros ae reunieron en la se­
cretarla da Estado á las once da la m a­
ñana.

La deliberación, si la hubo, fnó escasa. 
A lgunos minlatros llevaban cartera, in­
cluso el Sr. Sagasta, que envió por la  su ­
ya , y  bien repleta por cierto.

Dáádidos los ministros á que el presi­
dente del Consejo subiera á dar caenta á la  
reina de la dimisión del gabinete sin pér­
dida de tiempo, se convino ante todo en 
avisar á los Srcs. C aitelar y  Cánovas el 
acuerdo del gobierno, noticiándoles al pro­
pio tiempo que por dicha cau ia  no conti­
nuarla el debate político en el Congreso, 
donde, como en la alta Cámara, se leería á 
primera hora un decreto suspendiendo las 
sesiones por estar el gobierno en crisis.

En el ministerio de Estado hay una es­
calera interior que pone en com unicación 
dicho deM rtam ento con las galerías de 
palacio. Por esa escalera subió el Sr. S o- 
gasta á la cámara regla , aleudo inmedia­
tam ente recibido por la régente.

Bl Sr. Sagasta entregó á ésta la  dim i­
sión de todo el gobierno, manifestándole 
que el gabinete no podía continuar gober­
nando después de las afirmaciones hechas 
recientemente en las Cámaras por las m i­
norías monárquicas; que presentaba la 
dimisión oon el carácter de irrevocable,
Sor entender que era llegado el momento 

e que la regla prerrogativa se decidiera 
por la continuación de la  política liberal ó 
por la  política  conservadora, y  que de esta 
m odo podía contestarse á  los que en nno ú 
otro aentldo vienen agitando la opinión
Sública lanzando la absurda y  dtsparata- 

a eapecie de que los liberales tienen se ­
cuestrada la  regia prerrogativa.

Parece que dona Cristina hizo eifasrzoa 
para que el Sr. Ssgasta  desistiera de su 
actitud por prem atura. Hay quien
supone que la regente indicó com o más 
oportuna  para e l caso la  estación otoñal 
próxim a. Posible es que acierten los que 
tal suponen. De todos m odos, el Sr. Sa- 
g a ita  no abdicó de su determ inación, y  
como la  reina le pielera consejo, aquél con 
entera franqueza,lelndlcó que su opinión, 
aunque pareciera interesada, era favora ­
ble á la continuación de la  política libe ­
ral, ó de lo  contrarío, al planteamiento de 
la política conservadora; pero ea n in gS n  
caso áu n  gabinete Intermedio, verdadero
f iallmatlas político tan inútil com o con - 

rapro-incente.
Todavía parece qne intentó la  reina per- 

snadir al Sr. Sagasta; pero éste in iistié 
en no aceptar «1 poder por un p la it  fijad* 
de antemano.

Claro es quede estas suposiciones—pues 
no pueden pasar de suposiciones, pero qu »
Sarecen responder á la lógiea—no respon- 

emos. Bl Sr. Sagasta se reservó en abs«- 
lata la impresióa qaa sacó de su larga  
conversación con la reina (más de una ho-
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S u r  y  brevísima resumen,

tó\n” c o ír e T e S a “ o o V a ® \ S

r p ? r S n M p “a «  qne dos horas 
» = " -  m i T r d ^ ó s e a  á 1»3 treji, coiaenziran

i « o c S r a n A

♦Aman^ n o an iav leron  remisos en sos 
S ^ tesU cion es  i  los pertodistss. Dijeron 
nne h a b í a n  presentado las dlmUlones, qne 
fueron aceptadas, y 
d o — manifestó sa  opinion de q «0  lo» 
«larvadores serían poder m ay pronto.

Dicho ministro mandó qne Inmediata­
mente se telegrafiara & los gobiernos ex­
tranjeras la noticia de la  crisis. Lo propio 

ir hizo con  los gobernadores de provincia el 
á las jninSstro de la  Gobernación. , . _

A l mismo tiempo que los “ j^ s^ ros, sa- 
Ueron de palacio varios servidores con el 
encargo de la reina de citar a consulta á 
los personajes políticos que hemos indl-

X.a9 prim eras noticias.
E l efecto que en todos los circuios pro- 

da lo  la noticia de la dimisión del ministo- 
rio íué d<3 Impresión Intensa. Bu la  Bolsa 
se inició inmediatamente una baja sensi­
ble en  los valoras.

En los caréB, en los circuios políticos, 
en los corrillos fórm alos en las acoras de 
la  P aeita del Sol se discutía en alta voz, 
m ejor dicho se disputaba, unos negando 
la  noticia y  otros exagerandola a o r m i­
nos de asegorar que no cerraría e l día sin 
que el Sr. Cánovas hubiera ido á presen­
tar á la reina el nuevo gobierno.

L o s  que esto aseguraban—justo es de- 
clrlo—estaban en minoría exigua, y  sos 
afirmaciones, á todas luce*} Interesadas, 
producían visible indignación.

D“sde lo »  primeros mom entos comenza- 
ban'á acentuarse los síntomas de una evi­
dente agitación política  que tiene trazas 
de repercutir en  toda España al solo anun­
cio de la posible voelta  de los conserva­
dores.

En las C&maras.
El Senado ofrecía á primera hora el tris­

te y  soñoliento aspecto de los prelim ina- 
ro f 8 3 esas sesiones tranquilas y  apacil b s  
de que disfrutan de ordinario los abuelos 
de la patria.

A poco llegó  la  n oticiada  la  dimisión 
del gobierno y  comenzaron á poblarse los 
paalilos y  el salón de conferencias, se ani­
m aron las conversaciones aventurando 
cada Guai su oreencla acerca de la  marcha 
y  desarrollo de la crisis.

Dicen algunos que hablaron con el g e ­
neral Martínez Campos que éste resplan­
dor ía de satisfacción, y  que á todos los que 
le interrogaban contestaba con  cierta son- 
riflilla que en van o quería ser maliciosa, 
y  que parecía slgnldcar:

—¿Qué tal? ¡Estarla y o  en el secreto de 
4 o !
A las tros sonaron los timbres llam an­

do á sesión, se abrió ésta, presidida por el 
marqués de la  Habana, y  después de apro­
bada el acta de la anterior, un secretarlo 
dió lectura á la sigu iente comunicación: 

«Excmos. señores: Habiendo presentado 
la dimisión á S. M. la  reina (q. D. g .)  el 
ministerio que ten go la honra de presidir, 
lo  comunico á v v .  BE. á fin do que se sir­
va dar cuenta á ese Cuerpo Oolegislador
fior si tiene á bien suspender sus sesiones, 
nterln S. M,, en uso de su regla prerroga­

tiva, designa nuevo gabinete. — Dios, et­
cétera.—Práoredej Mateo Sagasta.— Seño- 

secretarios del Senado y  del Con*

ina per 
Insistlé 
• fijad* p

res 
greso.>

BL presidente levantó en seguida la  se­
sión, y  sin detenerse un mom ento, diri­
gióse á palacio, donde estaba citado para 
tas tres de la tarde.

En el Congreso era m ayor la animación 
dentro y  fuera del ediflcio. En las tribu­
nas aguardaba desde primera hora un pú« 
bllco numerosísimo, sufriendo paciente­
m ente las angustias de un calor terrible 
con la esperanza de verlas compensadas 
oyendo la soberana palabra de nuestro 
jefe ilustre.

En los pasillos la concarreneia era ex­
traordinaria. En todos los grupos ae ha­
cía un com entario, se aventuraba una 
creencia, se lanzaba un vaticinio. Los con* 
servadores, rebosando satisfacción por to ­
das sus personas, se m ovían m ucko, g ri­
taban más y  daban disposiciones, lo  mis­
m o, exactamente, que si estuvlsran de 
becho en 1»3 poltronas ministeriales.

Loa ministeriales no ocultaban su des­
aliento, ó mejor aún su estopor. Más eon- 
ñadoslos gamaclstas y  los am igos del se­
ñor López Dom ingnez confiaban en que 
continuaria la política liberal con un g a ­
binete de ancha base y  m ocha altura. Los 
cassolist&í y  martlstas paredan  gatlsf-!* 
chos, aunque no ta c to  como los conserva­
dores. El general Babán estaba hasta 
contento. Los republicanos sin distinción 
n o  ocultaban sus impresiones pesimistas, 
pero reservaban su opinión respecto á lo  
porvenir.

B1 Sr. Bomero Robledo Iba de grupo en 
gru po diciendo qoe  era Imposible la vuel­
ta  de los conservadores y  que no había 
otra  solución que el gobierno intermedio.

En honor á la verdad, debemos decir 
que nadie reparaba en las ocurrencias del 
fam oso ex húsar.

Más claro: que nadie le ba d a  caso.
La sesión se redujo en el C ongreso, co ­

m o en la otra  Cámara, á la lectura da la 
com unicación que y a  conocen nuestros 
lectores. El piibüco de las tribunas, m ohí­
no y  cariacontecido, faé desalojándolas 
tristemente.

Dentro de la Cámara s ig o ló  la  coneu- 
rrencia y  acreció la agitación política. Le­
vantada una pauta del velo, la gente, que 
en estos achaques va siendo cada día más 
despierta y  avispada, se puso al tanto de 
todo, no cabiendo á nadie la  dada da que 
«1 los conservadores habían de ser po­
der no pasarla el día sin que se aclarara 
totalmente la  duda,

L as consultas en palacio.
Pocos minutos después de las tre« en­

traba en el alcázar el veterano general 
CJoncha, presidente del Senado.

• «  entrevista son la reina duraría «arca 
49 ana hora.

Al ser interrogado por los periodistas 
*e expresó can su aopatnmbrada lealtad,

pero siempre dentro de la reserva natural 
en trances tan delicados. _

—La reina — dijo — n® tiene predilec­
ción por ningún partido y  se propone re­
solver la crisis atendiendo únloamente a 
los intereses de la nación exclusivam ente.

Cuanto á mi opinión, es bien conocida.
De a n tigao  soy defensor de la  política li­
beral, y  no hay razón para que yo varíe de
criterio. , , x t -- . .»

Nosotros n o  tenemos dada, con sólo ese 
dato, de cuál seria el consejo qoe  diera el 
Ilustre general.

El Sr. Alonso U artinez.
Antes de ir á palacio conferenció en su 

despacho del Congreso con  los Sres. Har­
tos. Rom ero Kobledo y  Xiquena.

A las tres y  media entraba en la regia 
estancia, donde permaneció hasta las cua­
tro y  cuarto. „  ,

T a m p o c o  estuvo m ay  explícito; pero si 
lo  bastante para que dedujéramos que su 
consejo había sido idéntico al del mar­
qués de la  Habana.

—La reina—dijo coincidiendo con é s t e -  
no tiene preconcebida la  solución de la 
crisis. Esta es m i impresión. En cuanto a 
mi consejo, fácilm ente se puede deducir 
con  sólo recordar mi significación y  mí 
historia. Soy ono de los aotores de la  fór­
mula q oe  sirvió de program a á nú partido, 
y  claro es que por un  sentimiento de p a ­
ternidad tengo que inclinarm e á toda so ­
lución  liberal.

£1 general Jovellar.
Da su conferencia con la  reina no habla 

á primera hora noticias precisas. Encerra­
do en la  m ás absoluta reserva, hay que 
apelar á las hipótesis. Según unas, su 
consejo fuó idéntico al del Sr. Alonso Mar­
tínez; según  otras, parecía inclinado á un 
gobierno intermedio, y  según otras, sin 
decidirse por n in ^ u a  solución, habló de 
la conveniencia de una y  otra.

El Sr. C inovas.
So permanencia en palacio fuó larga. 

Más de hora y  cuarto estuvo conferen­
ciando con la  reina, y  cuando salió mos­
tróse en cierto modo explícito, contra su 
costumbre. , . , . , ,

Lo que habría aconsejado a la  reina fa - 
(dl es colegirse: la vuelta Inmsdiata de los 
conservadores pedida, según el je fe , por la 
opinión pública para poner en orden la 
administración del país.

Lo que la  reina dijo no lo sabemos ni el 
Sr. Cánovas lo  dió a entender.

Detalles cariosos.
Parecía á todos fuera de duda qae ayer 

quedarian terminadas las consultas y  ele­
gida la persona que habia de formar el 
nuevo gobierno; pero al sabor que la rei­
na  manifestó deseos de consultar con 
otros hombres políticos, aplazando para 
hoy  la solución de la  crisis, pusiéronse 
m ohínos los conservadores y  sintieron 
renacer las perdidas esperanzas los libe­
rales.

Verdaderamente es un síntom a poco fa­
vorable rara los primaros.

Bl Sr. Cánovas desde palacio, y  seguido 
del m ayordom o m ayor, duque de Medina- 
Sldonia, se dirigió á la casa del general 
Martínez Campos, no sabemos si á cum 
pUr a lgú n  encargo.

El general no estaba en casa.
Bl ¡jr. Sagasta recibió en su domicilio la 

visita del marqués de la Habana Inmedla- 
m ente qu® éste salló de palacio, y  más 
tarde la del Sr. A lonso Martínez y  la  de 
casi todos los nünlstros y  ex  ministros de 
su partido. ,

Inmediatamente que se hizo pública la  
dlm islóndel gobierno, presentaron las s o ­
y a s  l o s  subsecretarios, todos los d irecto­
res generales. Incluso el Sr. Mansl, el g o ­
bernador y  el secretarlo del gobierno, el 
alcalde presidente y  varios tenientes de 
alcalde.

A lgunos gobernadores de provincia en­
viaron sus dimisiones por telégrafo.

En los centros ministeriales se trabaj 
ba anoche á toda prlasa para dejar term i­
nados los expedientes y  asuntos pendien­
tes de resolución.

Ultim as impresiones.
Vam os á comenzar por la que más preo­

cupa nuestro ánimo después da habar h a ­
bar hablado con m uchas docenas de per­
sonas de todas las clases y  condiciones so- 
clal3s, políticas y  no políticas. La opinión 
se resiste á creer en  la  entrada de los c o n ­
servadores en eL poder. Esto es evidente, 
tangible. T , sin em bargo, para nosotros 
es casi seguro que vienen contra la  opi­
nión, contra la óg ica  y  contra todo.

El general M artínez Campos. 
E squían  los trae. B l, y  sólo él, qua es 

acaso sin saberlo bien, aunque no sin que­
rerlo, quien aquí decide de a vida ds los 
gobiernos con su consejo. Anoche tuvo 
ocasión de repetir el que ya parece tenia 
dado meses nace, y  al cual respondían sa 
actitod  y  sus manifestaciones de estos ú l­
tim os tiempos.

Aunque se habia dicho quo estaba cita ­
do para hoy, sin duda para desorientar, 
estuvo anoche en palacio. Pronto se supo 
que sa entrevista con la reina había du­
rado más de;una hora. Fuá fácil averiguar 
la síntesis de la conversación que m antu­
v o  con la  regente. El no la  ocultó ni se 
impuso las reservas que otros. Parece que 
sabe perfectam ente cosas qoe  todoi ign o­
ramos, porque aún permanecen en ¡a som ­
bra, cuales son la  manera precisa y  deta­
llada de presentar el Sr. Sagasta á la rei­
na la cuestlónde confianza, en qué térm i­
nos le fué admitida la  dimisión y  la de sus 
colegas, y  la  opinión que cada uno de los 
personajes consultados ha emitido.

La del general fué bien explícita. La si­
tuación y  la política liberal ñau termina­
do su misión. La debieron considerar ter­
minada hace y a  meses; sólo la necesidad 
de legalizar la  aituaolóneconóm ica ha p o ­
dido servir de pretexto y  diacnlpa á su 
continuación en el gobierno.

Sus inteligencias con los republicanos 
y  la excesiva la tltod con  q^uehaniaterpre- 
tado los principios de la  libertad de im ­
prenta y  de reunión en el orden político 
les convertía en un verdadero p ^ igro - 
Estaban además incapacitados para |lat 
solución á los problemas económ icoí^en 
concepto del general de Sagunto. n  c  

Su consejo íué, si no mienten nuestras 
referencias, que nada de ministerios Ínter- 
medios. La solución conservador» se im -

aquél son apoyo y  sostén del régim en m o­
nárquico.

Esta es la  síntesis que por los que se 
suponen bien inform ados se hacía de la 
entrevista del general, añadiéndose qoa 
no ya indicaciones, sino ruegos encareci­
dos so lo hicieron para que s>j encargase 
de form ar gabinete bajo b u  presidencia, 
honor que declinó por no considerarse 
con aptitudes para ello. La conferencia 
duró más de una hora.

De otras no se tiene noticia que hayan 
de celebrarse, pues sólo e l Sr. Martos re­
sulta qua M tá citado para ir  h oy  a pa­
lacio.

NI loa Stes. López Dom ínguez y  Gam a- 
zo, ni el S í. Som ero Robledo, hablan reci­
bido la  citación que esperaban; sobre todo 
este ú ltim o, en casa del coa l hubo anoche 
m ucha m ayor concurrencia que de ordl- 
nari0 ,0yénd08e hablar con tonos poco cari­
tativos ciertamente para los conserva­
dores. , ,

Entre los reformistas ae notaba un opti­
mismo realm ente envidiable de un minis­
terio intermedio «que se im pone, según 
ellos, porque la opinión rechaza á los con­
servadoras tanlo y más que á los fusio- 
nistas*.

Oímos hablar de una entrevista cele­
brada por ®1 Sr. A lonso Martínez con el 
Sr. Martos, para hablar de la po«lbilidad 
de un ministerio interm edio; pero ni está 
com probada, ni se le^dió cródixo.

Llamó la  atención Se los políticos y  faé 
m uy com entado el ton o  de excesivo com e­
dimiento y  tem planza con  que los conser­
vadores y  la prensa se expresaban ayer y  
anoche. Parecía com o si acusara al par 
que su  convicción  del éxito, el tem or qae 
sienten ante la  opinión p«r su triunfo.

f»* »
Bl Sr. Cánovas fué quien parece hizo la 

indicación de que después de oir al g en e­
ral Martínez Campos, toda otra consulta 
era ociosa, pues las opiniones de cada uno 
da los jefes de grupo habían sido reciente­
m ente expuestas en los Cuerpos Colegis­
ladores. *

Los fuslonlstas nías afectos al Sr. Sa­
gasta todavía parecen abrigar esperanzas 
de que continúe la política liberal coa  el 
iefe del partido al frente del gobierno.

Otros más pesimistas creen el pleito ju z­
gad o  y  perdido, y  hasta hacen apuestas 
de que hoy mismo recibirá el Sr. Cánovas 
la misión de form ar gobierno.

Nosotros lo  creemos asi, y  creemos más; 
qua lo  dejará form ado esta noche misma.

Tanto lo  creen asi* los conservadores 
{com o que se ío  tenían bien averiguado y  
sabido), qoe  ya tienen hecha la  distribu­
ción  de cargos de confianza, pata lo cual 
llam aron dos ó tres días hace y  han lle­
gado de provincias algunos da sus am l- 
gos.

Se confirma que e l *últímo consejo dado 
por e l Sr. Sagasta á la  reina fc é  qae sa 
dignase apresurar todo lo  posible la reso­
lución  de la  crisis, pues todo cambio ra­
dical de política producía cierta ag ita ­
ción  que él deseaba ver cesar euaato 
antes. •

Al Sr. R oiz íorriira 'le  fué ayer telegra­
fiada por sus am igos la  para él grata  nue­
va de la caída del Sr. Sagasta. Los zorri- 
lllstas están, com o se dice, literalmente 
locos de contento.

de redactar e l reglam ento, aleado d es ig ­
nados D. Laureano Figuerola, presidente, 
y  vocales los Sres. D. Simeón A valos, don 
Tomás Ariño y  el secretario de la junta.

El señor presidente de la Audienci^, 
acompañado de los Sres. Alvarez Marino 
y  G uillén, g iró  después una visita á ¡a 
Cárcel Modelo. _ _ _

En A lcoy trató de suicidarse el sábado 
un joven  de diez y  siete años, colgándose 
con una cuerda de una v iga ; pero so  pa­
dre acudió á tiempo y  corto la  cuerda que 
el suicida tenia anudada á la gargan ta .

En la  jurisdicción de Tolosa ha quedado 
reducido á escombros un caserío a conse­
cuencia de un voraz incendio, que se d e ­
claró de un m odo rarísimo.

Oréese qae las causas que le originaron 
íué que un ga to  qua estaba al lado de la 
chimenea debió quemarse la cola , y  m o­
lestado por las quemaduras fnó á refu -
f iarse junto á un m ontón da hojas Inma- 

iato ,las que comenzaron á  arder can ta l 
rapideí, qoe  el incendio faé Imposible de 
extlngoir , á pesar de los esfuerzos q oe  se 
hicieron con aquel objeto.

En breves m om entos el edificio quedo 
envuelto en llamas y  reducido á escom ­
bros sin dar lu gar mas que á sacar e l g a ­
nado y  algnnos muebles.

Afortunadam ente no ocurrieron desgra­
cias personales.

En Olivares (Sevilla) se levantó uno de 
estos días un vecino al amanecer, dirigién­
dose al corral para sacar de él varias ove­
jas y  observó que un animal hacía esfuer­
zos por salir, pareciéndole á primera v ista  
un perro; pero al Ajarse en las ovejas notó 
que once de ella habían sido destrozadas 
por un lobo , que era el animal que había 
confundido con  un perro.

El alcalde de dicho pueblo, al tener co* 
nocim iento del hecho, dispuso que inm e­
diatamente fuese quem ada la  carne des­
trozada por el lobo, en !a inoertidumbre 
do que e f  animal estuviese hidrófobo.

Una señora de las que no suelen hacer 
vida triste abofeteó anoche en los Jardi­
nes del Rstlro á un joven  bastante c o ­
nocí !o . . ,

Oon ta l m otivo hnbo el escan ia lo  consi­
guiente, y  hasta carreras.

Son las primaras que hemos presencia 
do en cinco anos. 9i vienen los conserva 
dores no serán las últim as. Así pensaba 
todo el público que fuó testigo del hecho
Telegram as oflciales referentes & la  sa ­

lad pública.
Valencia 3.— Cullera {12‘20 tarde).— Han 

ocurrido tres invasiones y  dos defuncio-

pone.
A no acudir á  ella se corre el riesgo, en 

concepto del general, de que el partido 
con serv a ^ r , creyéndole sistemáticamen­
te desheredado del poder, ae disuelva, y  al 
disolverse produiea un dwaqslllbrlo en 
}as fuerxas monárquleas que ««asione por 
ley  D atoral an desqaiolamlentft de las q « «  
h oy  forman el partido liberal que con

lOTlGIÁS 6EREHALES
Siguiendo la  costumbre de otres años, 

todos los suscriptores d e  Madrid que se 
trasladen á  provincias durante el varano, 
recibirán E l  G l o b o  al m ism o praeio d« 
la Buscripción de Madrid. A l efecto, bas­
ta que abonen en esta adm inistración el 
importe de los meses de Ju lio, Agosto y  
Septiem bre. ________

Mañana, á las diez de la noche, dará una 
conferencia D. José Canalejas en el Circu­
lo Cooperativo Militar (A lcalá, 10, princi­
pal), sobre e! tem a «La Defensa Nacional».

Los señores jefes y  oficiales del ejército 
qae sin ser socios desean asistir á dicha 
conferencia, ae presentarán de uniform e.

La familia de nuestro querido am igo 
Sr. Cepeda salló en el expreso de ayer tar­
de para Francia.

El vapor correo Canadá, procedente de 
Tolón y  escalas, salió do Polnte-á-Pitre el 
día 2 del actual con destino á Santander. 
Burdeos y  El Havre.

Pueden quedar satisfechos los respeta­
bilísimos profesores de primera enseñanza 
del celo que compromete en su defensa el 
Sr. D . Saturnino CJalloja. El folleto último 
que dicho señor acaba de publicar, d igno 
por nuestra parte del m ayor encom io, en­
caminase á reorganizar una Asamblea del 
Profesorado, en la que quepan las recla ­
maciones y  aspiraciones de todos los pro­
fesores de Sspaña.

La abnegación del Sr. Calleja es tan 
loable en este punto, que no repara en 
subvenir á las probables diflcnltades pe­
cuniarias, obligándose á satisfacer e l cos­
to  da viaje y  estancia en Madrid de lo s  re­
presentantes de provincias.

A yer term inaron los ejercicios de opoal- 
clón á  la  judicatura.

Dentro de pocos días quedará hecha la 
aalítlcaolón de los opositores.

El grem io da sombrereros ha acordado 
no despachar ni abrir sus establecim ien­
tos los dom ingos, á partir desde el día 6 
del corriente.

Los oficiales de barberías han acordado 
en su últim a reunión conceder á los due­
ños on  plazo, qoe  terminará h oy  al medio 
d ía, para que atiendan á sus peticiones.

3 n  caso negativo  se reunirán el sábado 
á las siete de la  mañana en la Cibeles y  
enviarán nn ultim átum  á las maestros, y  
si éstos persisten aún en su negativa . Irán 
en manifestación hasta el H ipódrom o.

En el despacho del director general de 
Establecim ientos penales se constituyó 
ayer la  nueva junta  local de prisiones.

Procedióse á la designaolón de cargos, 
y  resoltaron  elegidos sin discusión: para 
e l de secretario. D. José Alvares MariEo; 
para el de contador, D. Mariano Q^oillén, j  
para el de tesorero D. José fionaálei Agmi- 
naga .

D esignóse después la  cómi.iión qae « a

1512— Nacimiento d«l infanta D- Enrique de Por- 
tagal.

163ft—Muere Pedro Blay, a^uitecto y esoullor e*. 
piBol; trazó y  dirigió el pálacio del general ódiputa» 
d 6n  Barcetona.

1G40— S9 representa cd Madrid p or primer» v e c  
el drama lírico  E í  m a ' j o r  e n c a n t o  a m o r .

i738— Garlos 111 instituye la orden militar de San 
Gcoaro.

1S03— Saqueo de C ienes por losfraoseses.
1811— Acción ds Berlaoga, ganada por el segundo 

ejército espafiel & los franceses.
1380— SecantaenM & Iagann solemne Ta D e u n i  

por la desaparición del cólera.
— 8 e  ensaya en la baila d« Alicante, con buen e it«  

to un aparaú submarino eonstrnldo por D. Cosme 
García.

ISTi— L a guarnición y  vecindario deTerael recha­
zan con berocidad & loslacciosos.

I>(a i .
152&— Se siente en Barcelona nn fuerte terremoto 

que causa T u io s  desastres.
1526—O ran terremoto en Granada.
1570— D. Felipe II, rey de Eapafia, «justa treguas 

por Teinte afios con el Cíerife, rey de Fez.
 D , Felipe 11 obtiene la ciadad de Laracbe.
1632— Auto de fe general celebrado en la Plaza 

Mayor de Madrid, presidido por el cardenal Zapata, 
arzobispo de Toledo, con asistencia de la Si^rem a T 
da ios Consejos de Csítilia, Aragón, Italia, Portugal, 
Flandes y l u  Indias. Juzgóse en este auto & 33 r*iM 
por direreos delitos de herejía, cuya relación imf'ri- 
mió el arquitecto Juan Gómez de Mora. E l rey F eli­
pe IV  y  su familia asistieron 4  este acto en el baleón 
séptimo del ingulo de la casa de San Miguel.

1IC9— Muerte de Antonio Eecolar y  Mendoza, je­
suíta, casuista, poeta y predicador; escribió rarias 
obras notables; nadó en Vailadolid en U89.

n i 8 — Real ordenanza por la cual se establecen las 
levas para los v a g in a d o s, gente inquieta, poco se­
gura y do .mal yirir .

180S— Defensa heroica de Zaragoza.
1812— Combate de Vitoria.
1813— Los franceses efacnan 4 Valencia.
1815— 1.a cscoadra norteamericana triunfa en Ar-.

gel y  firma un tratado de pa».
IS n — Es fusilado on el castillo de Bellrer, en Ma* 

yorca, D  Luis Lacy, teniente general dei ejírcito 
espaSol.

1840-T o m a  de Barga por el general Espartero. 
!857— Prisión de ntunerosos demócratas en ae»

1865— Traslado de las cenizas de Balmes al pan-*
teín de la catedral de Vich.

18«6— L a junta de Vizcaya da an voto de gracias a 
ios marinos del Callao.

H . P e £ a SCO.

nes.
Gandía (2‘30 tarde).—Siete Invasiones y  

tres defunciones.
M ogente (2‘30 tarde).—Se ha presenta­

do un caso en un individuo procedente de 
Fuente la  Higuera.

Alcira (2'30 tardo).—3a ha presentado el 
prim er caso en una persona procedente de 
Gandía.

Benlpelcar (3‘40 tarde). — Hoy ocu rrió  
una invasión con carácter benigno.

El pintor Leago.
E l conocido pintor D. Horacio L eog o  

puso fin á su  vida ayer tarde, ahorcándo­
se en  BU estudio situado en la calle de F er 
nando el Santo.

Acerca de los m otivos que haya tenido 
para tan triste resolución, la  prudencia 
im pide recoger los rum ores quo con más 
ó m enos fundamento circulan.

A las siete de la noche su familia le es
Seraba para comar en su dom lcilo. calle 

e Zurbano; pero en vista de su tardanza 
y  creyendo que se habría quedado á co 
mer con a lgún am igo, renunció á esperar 
le sin sospechar slquieta que ocurriese 
desgracia alguna. .  ,   ̂ *

Un am igo que casualmente fné ai estu 
d io íué el primero que recibió la  impre 
slón de verle colgado de una coerds ata 
da á on a  ventana.

Inmediatamente dió cuenta de lo  ocu 
rrldo, y  pronto llegó  la noticia al Sr. A gui­
lera, qnlen no atreviéndose á trasmitirla 
á la  fam ilia del difunto, se encaminó á los 
Jardines del Retiro, donde se hallaban a l­
gnnos am igos íntim os de la casa, entre 
ellos el Sr. Hornero Robledo.

Por cierto que al ver algnnos de los con­
currentes á los Jardines que el Sr. A gu i­
lera enviaba o n  recado á dicho señor, cre­
yeron  que se trataba de a lguna misión 
lolitlca y  comenzaron los comentarlos y  
as suposiciones.

La familia, qoe  se hallaba de sobremesa 
alegrem ente, recibió al fin la tremenda 
noticia.

La m oerte del Sr. L ongo será m oy  
sentida en los circolos artísticos y  aristo­
cráticos. ___________

GACETA OFICIAL
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Gracia y  /« ííJ cfa .—Decretos nombrando 
para la  dignidad de arcipreste, vacante 
en la iglesia m etropolitana ds Tarragona, 
á D . Marcial Fernández, y  para la  de 
m aestiescoela, en la  catedral de Osuna, a 
D. V íctor Amor.

— Orden dictando disposiciones relativas 
ai régim en de la Cárcel Modelo.

Gobernación.—L6J aotorizando á la  di­
putación provincial de Barcelona para 
contratar un empréstito de siete millones 
de pesetas destina los á la term inación de 
las carreteras que se indican.

HOTICUS DE ESFECTiCCLOS
U n  periódico de H uelta da los signíentes detalles 

de los accidentes desgraciados ocurridos 6  la cua­
drilla de toreros que trabajó Ultimamente en Fuen­
tes de León:

<A El Litri, al matar el último toro, después de 
dar una estocada, le alcanzó un derrote del cornüpe- 
to, produciéndole una herida en el e»croto, que el fa­
cultativo calificó de pronítsieo reservado. La Vieja 
sufrid u i  aohnehón y  puntazo en la nalga. El Laco^ 
uo un varetazo. A^eeírate otro varetazo. Chagüe 
un fuerte porraxo, cjntusión en una oreja y un dado 
de ú  mano dislocado. Fernando de U  Vega una cor­
nada an un muslo, herida que se considera da alguna

Sravedad. Y  no liubo m&s cornadas porque no qu«< 
aron toreros que pudiera»recibirlas.»
Dice La Corresppndeneia: 
iG l domingo próximo se rerificari en la plaza ds 

Madrid la décimatercera corrida de abono, UdiSLidose 
seis toros de la ganadería de Muruve, por Lagartijo, 
Guerrita y el Ecijano.*

Nos alegramos, poiqae esta noticia destruye las 
que hablan corrido por la  prensa sobre la gravedad 
del simpiiico diestro Rafael Guerra.

DIMES Y D IR E T E S
De la cárcel de Honda se han escapado 

en un día la  friolera de ocho presos.
iVamo'^! que si se descuidan un poco 

más los vigilantes de esacárcel, on on  
abrir y  cerrar ds ojos se la encuentran va-

La verdad es que el oficio más descan­
sado que hay es el de v ig ilan te de la car-

e
Ello debe de ser cosa de cobrar y  dormir 

solam ente. , , ,  ,
Es decir, m ás descansado debe de ser el 

oficio de ladrón; pero ;íuera  de ose? el de 
guardián, ¡no hay nada mejor! ^

La Sociedad de Teléfonos de Madrid re­
cuerda á loa señorea abonados que en el 
Banco General de Madrid (Sevilla, 2, bajo) 
pueden satisfacer las cuotas de su abono 
respectivas que han de renovarse 1. «
Julio p róxim o, á  cuyo fin se hallan en di­
cho establecloüento de crédito los recibo* 
correspondientes.

Clorosis, Anemia y  Debilidad.~39  flurs 
con el Fosfato de hierro soluble. Fraato» 
8 rs. Farmacia Garcerá. Principa, 13.

E L  BAHCO G EN ERAL DE MADRID
se encarga de dar letras y  cartas de eré-- 
dito para todas las plazas de España y  ca­
pitales de Europa. ___________ ________

w ^ t x j ü u e U t

"En tiem po de ep i-
a i S O  S A N I T A R I O idesconSar de '^as 
aguas potables en general, y  sustituirlas, 
en el oso  ordinario de la mesa, por las 
asuas minerales de probada feflcacla, c o ­
m o son las de los manantiales St. Jean 0 
Impératrice de Vals. Estas aguas célebres 
tienen el apoyo del cuerpo médico univer­
sal y  son un excelente remedio preventi­
vo contra todas las afecciones epidémicas.

EFEMERIDES DE JULIO
IHa 3.

i U « — X e M a ile s  siorosla eindad de Geera, * 1 
Pertugal, 6erard» de Pislrana y Bilveiras.

«■ !4 — b . r « l i ^  T , rey de tíspafia, dere^ lode 
f«*ro y « l U f i í a  P « *  pro«>dír <»alra los vagos.

OOXI2 AOIÓS OFICIAL DSL 9 ÍA  Dá A T í*

yosnós FósLicos a b t i ATBK ÍL 1 BAJ..

76-lE 75-85 I o'sa
76-21 76-60 I O'M
76-4; 78-50 6 ‘Oi >
7Í-Í5 78-10 1 0‘ ÍS
S9-00 88-9: t o‘ e»
89-05 88-85 1 0 ‘ 20

106-!0 108-00 > O'SO
401-&0 402-00 0'50 »
oca 00 130-00 » »
lOS-00 103-00 1 >

06-50 96.5t > >
oo»-ce 000-00 1 •
102-75 103-00 0 ‘ !5 >

16‘ 00
J5‘ M
O'M

i  por 100 ai contada.
M  En de mes. >.
—  pequefios...
—  e x terio r-.... 

t  amortizable: al eontado
_  pequefios

Billetes de Ooba; 1836.
Banco de E .: acciones..

• -  Hipotecario: i d . . . .
_  Id cédalas 5 por 100 
—  Id cédulas i  por 100 

Obligaciones 5 por 100.
O ' de Tabaooa, acdones 

Letras: Londres, i  SO días visU .
^  S  ldem ...«*a

Berlín & 8 Ídem.
»  Parla & 8 íd e m .........................

Operaciones de préstanos y  deacnute «1 i  p «t i M

BOLSIN
Madrid; Contado, 00‘ 00¡ Bn, TS'fJj príilSáO .m JV  
Barcelona; interior, ezterier, 78‘ 1*.
París, OS'OOi Londres, 74'75.

B O L S A  D B  P A R IS  Y  L 0 N D R B 8  
P A R IS  $ .— Apertura de la B«Is« de hey: t  pM  

IM  exterior espiool, 7 s '2 !; S por 100 francés, 81‘ 1».
L O N D R E S S.—Apertura de l& B elssd s h «r -<  

por 100 exterior espaíiol, 75‘ ÍS.
P A R IS  3 .— Bolsa: fondo» franoeeee: S per I W ,  

91‘íO ;4  i(2poriO O , 10S‘ »5 OiO.— Pondosespaftelets 
t  por 190 exterior, 16 ‘ 00 .— OMgacionee de O ota , 
H 7 ‘ íO.— Consolidados ingleses, 96 » ii .— ültim * be» 
ra: 4 por too exterior espafiol, 7» iS iS l.

L O S íD M S  3 .— Clausura de la BeU* de h » j ; *  
p u  US exterior espafiol, 74‘ 81.

T e m p e r a t o p a  
L a »empeTattini de ayer en Madrid i  U  s e ^ ^  M

C ías oEservacionee de la 8c». V lcd» dt A r U ii  
a, fné la siguiente:

A  las eche de la ceafi&na,
A  liu doce, IS.
A  las coaUe de la tarda, 28.
A la s  seis, * t .  . . . .

' L a siixicaa (ai is fa iiu  i9 .
Barósefce, SIL  
Variable.

T » .  9B <fib fl*íiBo> i  m a c is iff»  i -  S . » ■  T b i w .  
San Agustín, núm. 2.

Ayuntamiento de Madrid
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SANTO DBL D U  
Sao I^arMDO. ________

B SP saT A O üL  o a

J A R D IN  D E L  B U E N  R iT lR O .  
^ 9  — ?M tiTal Farhbaeb. 

A F O L ü .-  9 .— }A  qn* ao pn»do
Ci»*rme?—Loe au»4tfoi.—Chi- 
U *u  M M g-.ni— Las doc« r  « « d i»  
J  M'C-IO.

F E L IP E .— 9-— B ¡ cb»l*cs bluico 
Ate:» d« Koé—i Al »ja » p»t°a 

.  ~ -S I  ch a leco  b U sco  
HA RAVILLA3. —i. — Romerí» 

M ier»— L »  N dcturas.
I.  Las qí&u  al tta^nral.
P B IC E .— 9 — Ejerdcía«»cn«strea 

gimoistieoí, acj-obiticas j  có- 
Dísos Moda.

O IR  X )  H IPO D RO M O .— 9.— U  
arr«R*at( domadora d* M rpUn- 
t«a Dim tjanti.

C O L O N .— í . — Variad» facción 
taaioaii6¿striM >lítrM . litM on  
7  D iiio a .

 C A R N É  í  Q U IN A
B  Alim ente b u  rtfu^cr, Búéo ti Tdaloo aui «wiyic«.

VINO AROUD con QUINA
T COH to o o f  W9 n iK o m o t  miTarnTca • oi.ob i*  m  la  C A R N S

IMPOTENCIA
Cura pronta y  secura «on los Regeneratriees '^alker.i pe­

setas. Preaiados, 32.'A proYincias por torreo contra importe 
al Gabintte Walker, Madrid.

«M LfB< «  A m & t aon loa ««mentó* ime « t M  ea la ooinpogldon^ eit« pot«ile V  . * * ! ? » . .  mó^ c m U. De OH ru to  ta-M tai .faarw^rtt*^ M ^  Caiemlufa

T E E C I A N A S
(MlUfelU o 'Xí UO 1̂ 1

«M  que M fw»*U a l** a d ciii»  
Am plidomde Jhw de Perni*» 
*r«. C»i« eOQ Wpfldof»*.* ptí-í 
^ l a  600 40, J pU- Se t«Bde» a  
M u  1*1 hmjwm l>ot4CM de Ea- 
y .» «  Madrid •! Mlof .Kuda, U.

SOURES DE BULDE
!>ara urbaniiar un barrio 8» 

dan i  4 cént*. ¡as ca]as de <-c- 
rillas fon un pié de terreno 
cada utia. Montera, 32, bisute­
ría. FuencarraJ, « ,  bazar, y 
ToiciQ, ól. tienda.

r ~ , í T u T í í i / i^  ■;
I '***  VINO 

C H A S S A IN Gr PftKrAKaDn» i'.n i . papsiNA}oi&aTASi*' flkturalM« iBdiAMttabUi 4* laDlecSTlott
’  30 añoa de 6slto  |«•mrft ;•!

OijastlaRM «Ifldlea o ln«empletai,
■alea MI Utontgo, 
:i.;e;siu. Culrtlpu.

I Ptrdida 4*1 A«9tito , I 
4* lat FuSTMli 

ICcavalacanoiis laitaai 
* Viinltoi,.. 
|p<rrâ ,ilri>iu>l'MÍ*rí< ff  ̂ Ik tn 1&I [>riQojralai beticM

I «Ot 101 OUOTOi. »  •• - - y —- » - --------------—  -  —

P t r  t i l  TODA» LA* íiaKaPAJ-1» BOTICA*.

¿ X i n S E ^ ^ ’ ABOUD

m n i i M
Eigiénm, Infalible y  Préserratira

fnrii>a OT» cnra lo» fin jo» reclentea o croalocs. *in d  ausUio de otro medSctmefl» 
B* TeXVnla* principale» boücasdel nnirerw. (Exigir «1 método).. 30 año» de éxito.

ParUt ac cua 4« J. FERRÉ, pharmicien. «nccesMur d* Broo.  »u* Ríchebam

& O T A , E E F M A T IS M O S . D O L O R E S ^ ”  ^

S o l u c i ó n  dei D o c t o r  G lin
Iforsitfo «• i* fácallta í» 0 »íhlat «  Pv/t. — ■e«tr«*-

Es V erdadera Solac56n C L IN  de SaUcUato de Som  »e emplea pew « r w »  
Las A lecciones Renm áticaa aguda* y crónieai, el f.enm atism o TOtoB^ »9  

Dolores ariieularu y tmucularet, y todas Ut »eces que sa qowa ealaiar lo» padeo- 
mlenlosoeasionados por eslas enferraedadei.

U  V erdadera SolocW n C L IN ese l m ejor rem edio contra to^ReumatlamoB,

¿  V erdader¿ 8ol«otón  de  C L I N y  C?» d? P ab13, gw  «  ftalfa «  I «

imm DE u COMIA mmmu
DE B A R C E L O N A

■ r r v N  íR sm m iitc^ v L S  eo
iMtoau. -  04 tn bfiUa ifosJ al det 

«{ eual m aynMftw Mnttíe 
usa tman* e* U4e titmp*.
BSTU N  <■ « íii !• Mk. Pr*-

ta«>i»»dapt»da gatle» i|w «IKn Im Im»

P A S T A  M A T I pan j  t»-
««RO nal*. TaNadvo (n t«a *a  tlgW*. 

Q flA SA  RU SA mcaJade teoaa.
" M T A L  P O U S M ” !» » » »* » -

•nc 7 patiiDMiar toda cte* i *  ■ i»al«t,

b 'VM ta»*r*ie<T»p,M M u<«7uaf«'<<>, E«p«wW««, «(*■ 
MtMtt m M »d rté I B O M M m  SeraaaaM. TMna. It-

rA a m e * »  kn t.ONDFica.

i í e t  de Julio de 1890

ROB BOYVEAÜ lA rF E G T E im
R O B  B O Y V E A U - L A F P E C T E U f l

i> i3  ■ sro D ü K O  r » s  i »o t a » i o  ______
M «  tea accidente» ilflUtlcos antiguo» ú robelde» ; ricera*t T um ^r^i Gamtr^, 

asi como el ÍUifaUam o, la F ^ ro fu t« ,a  y 1>^y^,|g,Qyiy,liBIUtiil*Jl0a.ree*Uobelle».irto»TilAH,ini6IIBLJlstHKtilf*a*

L I K B Á  B E  L A S  A N T I L I ^ S ,  X £ ^ - T O K K  
Y  V E B A O R Ü Z  

BI iO, da C id is, T»por

B i o n r T E V i D X S O
3 » i »  Puerto R ico, Habana y  Veracrnii 

SI 20, do SaQtanier, •rapor

A L F O N S O  XIII
par» CoraCa, Paerto Klco, Habana y  Veracra»!

BI 30, de Cádiz, T spoi
2 S X X

para La> Palm ai, Paerto Klco, Ha&asa y  VeraarMi

L D f E A  D B  O O L O J f
BI 3 de ^ r c e lo n a  y  el 16 de V igo , yapoi

SAN A G U S T I N
para Paerto R ico, Mayagaez, Ponce, L »  l » » i r a ,  Píiwt* 
OatMllo, Sabanilla, Cartagena y  Colóa.

L H C B A  D B  F U J P I K A J i
SI^25 de Barcelona, Tapor

I S L A  D E  P A N A Y
para Port-Said, A dso , Ooiombo, Slngapora y  Kanll».

m PÚfOMflS M  CIIIÍ^T

PURGATIVO
( i  C H A J S B A B B

, RiteTé, ftnlcamente compaesto 
'Je plantas y de flores, do un joato 
niuj agradable, puríalcntamente 
sin dc-iarreKU) y  sin latlgA. A-ii lis Truenas las mas dlllclleslotómai! 
c< B pisto. D*setntiiriia elcsto- 
iDattn <le la bUls, áe los írlariM y idelasliumoree, conserra el vientre 
¡Dte, aetlva l*s tuncioocs dlees- ................................. de la-------------------------  tW in 'T ft .p iiita ia  circu la c ión < feL .

l«aDCTü Gracias a  £.;•> . úM ade»,oD ra s ie m rre  có n ica  los  
, » o S r e »  d e  o * í> » » a . J s m o e c t t » . A t o l o n d r ^ l e n ^ .  
S o f o c a c l o a e c ,  W a le a  d e  c o r o i 'J n ,  F a I p l t * e l o i « » .

' M & la s  tU e e s t lo n e * , C o n » t < p s c lo a ,  j  í^n Io  ta» las ii.il.s* 
p o s ic io n  dónd,! es  neccwir-..-> <lespi"ar íU eM u a g o  y  lo s  
Intestinos. -  £«£»■ ;• Crnta a»Mltc-r: ii'ir.li. ^

Sa T U ra  »*  '-if " T DIU>Ot»*»!l»

' g tfiBrp,. 
PraTÍiicia 

■ x n i .a  
P*rlos»l. 

' Macioas* 
ciiaa.. 

M * ca a te

Btpafia.. 
axrauij 

“ Portugal.
*, rtaoon**

%S vacilas 
N * eonra

Cura radicalmente la  anemia, escrofulism o, raqaitismo, debilidad general y  
todas las enfermedades que reconocen por cania  pobreza de la sangre. Fara ace­
lerar las convalecencias no tiene rival, y  da m ucho apetito. Su gran propagación 
es debida 6 sus maravillosos resultados. (3e venta en todas las farm acias.

L I N E A  D E  BU32NOS A I R E S  
B! i.®, de Cádiz, vapor

ANTONIO LO PEZ
para Santa Crua de Tenerife, Montevldoo y  Bq«&qs 
Aires.

i VINOS DEÓUINA |
SIMPLE Y  de M. E . Hernández—Bstoa vinos.

FERRUGINOSO preparados con Jeroz esquisito. 
con la m ejor Qnina y  con el Hierro máa asimilable» 
30 osan  con m agníflcos resnitadoa como tónico re­
constituyentes, estomacales y  febrlfugos;_ en la 
inapetencia, anemia, cloroanemia, raquitismo y  
postración de fnerzaa prestan asimismo Ignales 
resultados. Precio: 3‘50 y  4‘50 pesetas botella.

Calle M ayor, 27 y  29. Farm acia.—M adrid

^  O  ^  T  3 : T  T  S
A  LAS PERSONAS LABORIOSAS

Con un capital de 600 á. TOü pesetas, manejadas por el pro­
pio interesado, y  con solo tres días de trabajo eii cada sema­
na, se consigue fácilmente de i  ® ■»»*. preJa««o «U - 
rla. Se mandan explicaciones detalJanas e impresas d .  
que las pida por earta dirigida á D. Manuel López, Plaza del 
Inlar, 3. Cladad-H cal

CHOCOLATES Y  CAFES
CB LA

COM PAÑIA C O LO N IA L
T T É : »

8 7  R E C O M P E N S A S  IN D U S T R I A L E S  
DEPOSITO GENEaAL

C.-VLLE M A Y O R , i 8  Y  20
M a d r i d .

aNTItKKOS A PLAZCW, .Barco, 47.

T ñ f e r m e d a d e ^ S e ? S a ^ | ^

CAPSULAS RAOUIN
A p r o iH B ^ a f  par la ACADEVIA DE lEQICIIA DE PAR19. 

Coran <in txeef*iA* loa Tlnjo* t{idgii9<riitui.Ka AcadamlB 
lia obuiido XÓO Curas Mím lOO «affrmoa uiiido».I Ssiíti4¡arirm*iíRMquínjt\5tUotlUiaUtttiH*nofnmeit.
1f U10UZE-MB£8PEYR£«.78,P' 8t-D«al» fartt,?MW«um

INDUSTRIA
L I M B A  D E  M A R R X 7 B G 0 S  

SI I I , de Barcelona, el vapor

RABAT
para U álaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, lA ra ch t, Uabat, O» 
«ablanca, M aiagán y  Hogador

Servido At Tánger.—'Qi Cádii par» Tánger !o t  i# - 
m ingos, m iércoles y  vlernee, y  de Tánger p a n  0 4 « i  
loa lunaa, juevM  y sábados, vapor

El Terdagero Tapsia

g o n 4 ünente.M M dW .y<rw<M .Exlian3e p »ra 9T lU f a ccidente».

está   -------
Sado s o c re  tela

e co lo rg a m o M . 
Cada d ocim etro  
cuadrado e m * ío  
c o n  u B a d lv lsion  
ten tes lm a l (prt^ 
p ledad)!l9T »,a ia -

al iü
PaMUa,

ioo"

600
l.OOá

iCraClA GimUL BS TASA JES MiWnMjS 
PARA BUENOS AIRKS adelanta de pa 

■alea v á pref’ ios reducidos <ju JudI* el 
t  J , l é .  * » , » 0 ,  » T  y W .  Esta Asencia se 
coH proaete ñ procurar colocación á los 
que carezcan de ella en la R eaóbtlca A r- 
irr-nilna v  proporcionarles l1 <lel
tren rraiiiUa al punto quo vaya» de ia 
misma.

^ n l D l  PU r  adelanta de ]>aaajea. Pa-
S ? !  AnA un L t  ralirasil paaaJeB fra tl»

Dirigirse á nuestro Director D. Joan 
R aore, P r in c l^ , 9 8  Madrid.

TANGER
Para máa InfOTmw, en Madrid, AgeDcia d* la C «b>- 

paBia Trasatlántica, Pnerta del Sol, 10.

SOCIEDAD DE TELEFOHOS
d e  M A D R I D  

Tarifas de precios de suscripción
Per una estación ip a rU cu la r ...... ... .. ..
Por una estación para fincas urbanas (wupíuías por 

varios inquilinos, pudiendo hacer tocos ellos uso
del teléfono.............................. .................................

Por una estación para casinos, círculos, etc .
Por cada 100 metros ó fracción de ellos que pase

del término municipal............ ............................. .
Por un aparato supletorio (1-* ciase) para comuni­

car con la estación del mismo abonado y  adeinis 
con la Central, compuesto de un micrófono y  sus 
auditores, dos timbre* y  dos conmutadores de 
tres direcciones, sujeto todo á una plancha oe
madera. ...................................................

Por un aparato supletorio (2.* ciase) para comuni­
car solamente con la estación del mismo abonar 
do, compuesto de un micrófono, dos auditores, 
dos tiabres y  dos conmutadores de dos direccio­
nes, sujeto todo é. una plancha de m a d era ........

Por un aparato supletorio (8.* clase) para mstolar 
en ol cuarto-habitación de un inquilino de linca, i • I A e. /X 9 9 A  ̂  ̂̂  ̂  A w AÉIurban& r 
vecínoB'
Tiados.

7t

G O Á L T A B  S i P O N I N E  " U i i , ; ? . ' - ' »
Sus notables propiedades desinfectantes, anumiasma-^ 

ticas y  cicatrizantes, haa hecho que se admitiese en U»  ̂
■aaaitaíes de Paría. r

Em pleado en  com presas, garcrarísm os, in y e c c ió n ^ , e s  •
m u v  eflca* en  los CASOS de liaras, c i««erea , aoriaaa ► 
lardáceas, pérdida* liUneaa, etC-, y  SUS cualidades 6a- 
lu tíferas y  tón icas le  hacen incom parable para F

L A  H I G I E N E  X > E L  T O O A ^ O X »  [
lo c ion es , cu idados de la  b oca  «jae parlUca, de lo s  ca ce - 
líos  ̂ ^aetaniAea, librándolos ie  la eaapa, de la  barba, 
para la v a r  los n iños, e tc ., etc . _elfraaeai 9>&«peaeta*eBEapaaa.

Fábrica en Bayona (Francia) en casa M. Le Beuf, far- 
rnacóulfco de primera clase, antiguo interno de los Hos­
pitales do París. , _  -Depáalta em laa prlnelpalea fa r«a « la *  de BapaBa.—
D esconfíese de las faísiilcaciones.

Pídase: O o a l t n - r  8 « i > o n Í n o t

Precio de cada ejemplar acom pa- 
uando el adjunto capón;

En M ídrid ........................ 5 pesetas.
Se envía á provínolas 

certificado p or   6 —
AJ por m ayor pídase el descuento.

f

f
¥
¥I
I

¥

El Globo CÜPO>í PRIMA E l Globo

Autógrafo de Napoleón I
T ale  por ejemplarea

Los p«didoB ts dirigirán, acompafissdo su im­
porte, i  las oficinal de la £iopr«ta Anucciadora 
Los Tlraleaes, BaiiioDuaTO, 1 y 9, entiesua* 
le>, Madrid.

MieALLAy OIPLOHAieHOHOt

que tenga teléfono para uso do todos loi 
i de la misma para hablar i  todos los abo-

—"  - —  1.,.».......................................................................................

Autógrafo de Napoleón I
E S  Q U E  C O K F IE S A  E L  M IE D O  Q U E  T E N ÍA  A  L A  R A Z A  

E S P A Ñ O L A  Y  P R E D IC E  SU  C .^ID A
A cuantos interesa conocer la verdad de loa he^ho? históricos las of*9- 

ceraos un precioso grabado en cartulina, que m ido 50 centím etros de alto 
por 62 de largo, y  representa uno de los hechos m is  brillantes de nuestra 
guerra de la Independencia:

LA  RENDICION DE BAILEN
Bn la misma cartulina, dentro de artística orla, l 'ev a  el au tógra fo  y 

versión castellana de la  carta dirigida por Napoleón I á su herm ano José-
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P O S A D A
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En e! centro de Madrid, c 
He de Postas, hospedaje de 
de l  peseta. Estacasano tica 
sucursales en ninguna parW
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FOLLtTlH CE «Kt OLOBO» 10

ROMOLA
POB

I O R G E  E L IO T

V ersión oaatellajia de P . V argas.

mo tú  Irfhas hecho en mlsenfarmedadesTT 
4 aun tratándose de la instrucción, no se te
% puede despreciar á pesar de ta  se io . Se po-
«  d r ía  desear algo m ás respecto á penetra-
4  cl6n y  á fueiza de voluntad, lo  cual no es
♦ de todo puLto Incompatible con tu  im agl-
4  nación  íem enlna. Pero com o lo  notó Cal
^  condlla cuando se encargó da Instruirte,
*• tienes la comprensión fácil y  hasta una

Inteligencia capaz de remontarse m uy a l­
to . T  tienes la nobleza de  carácter de un 
Lnmbre; nnnca m e has molestado con 
ja  zquinos deseos, com o tu  madre lo ha- 
c ‘ a. Oiprto os que he tenido buen cuidado 
d f  i‘ partart-; de las Influencias insignlll- 
cact'.-. Je tu propio sexo de sn frivolidad de 
coto ; fü. d'  ̂-iüs abru iad oras superaticio- 
n »̂*, ej" f  p :o  sin em bargo da las da nuestra 
pr ."aa ,'^:gUla qrio pueden servir de aviso 
y . '  esp 't a jo .  Y aunque puesto que me 
eT ••.• utr- ie  acuer .,0 con el divino Pe- 
1ri r . ma f s - ' “'•i^rarcitandolos^nlM ía- 
Tia de P '^ai . qi"'’  é¡ mismo la debe la  ver­
dad a U   ̂iprv -ua . -íteliaencla grlpga, que 

i: .'.líblam essa, alia lioet 
aii ati- ¡ “ 1® puedo

congratular en absoluto de que hayas sa ­
lido de esa situación inferior que la natu ­
raleza ha asignado á tu  sexo, ni que en 
erudición te hayas elevado sobre ei n ivel 
de las mujeres sabias de este siglo, eres, 
sin em bargo, si, Xom«2a mía— dijO el a n ­
ciano olvidando su  pedantería por su pa­
ternal cari3o —eres mi querida hija, y  tu  
voz aseméjase á las notas de la flauta: 
dulcís, áurabitis, clara , pura, secans, aera  
etau ribu í sedens, según las e ipreilones 
selectas de Quintilla. Y Bernardo m edica  
que eras rubia, q^ue tus cabellos son com o 
la luz de la m anani; y  en verdad que á 
veces paréceme disoernlr a lgún rayo lu ­
m inoso que de ti viene. ¡Ah! conozco en 
esta habitación al asnacto de cada cosa, 
pero lo q u e a  t i se reTdare lo adivino. No 
tenias mas que seis años cuando se oscu ­
reció mi vista: ya  ares alta y  tn  brazo há­
llase casi al n ivel del m ío. Paséemonos 
juntos.

Levantóse el anciano, y  Rom ola, conso­
lada por aquellas palabras cariñosas, mos­
tróse nuevam ente íeilz, eitrechando el 
brazo da su padte contra el suyo y  co lo ­
cando en 9U mano el i idlspansable báculo.

Cuando estaba sentado Bardo n o  repre­
sentaba tener m ás allá de sesenta anos; 
sn rostro, aunque pálido, denotaba un fl- 
nisimo cutis en el que las arrugas y  las 
lineas no grabaron surco; pero cuando 
echó á andar pareció todo lo viejo que era; 
m ás de setenta años, pnesveiasa sujcnerpo 
seco y  6Tícorvado*y la marcha^ insegura 
del hom ire que esta com plstam ente

—No, Eomola—il jo  él deteniéndose nue­
vamente ante el basto de Adriano, y  pa­
sando su bastón da la mano d erech a s  la 
mano izquierda, á fln da poder explorar 
la» facciones familiares con loteligente 
m ano.~N o existirá mas que esto para con 
servar de mí un recuerdo y  sostener mi 
nombre com o miembro de la gran  repábli- 
ca de las letras, nada más que mi biblio­
teca y  mi colección da antigüedades. T  es 
tán tan bien e le g id a s -co n tin u ó  Bardo 
apoyando la m ano en el busto y  recalcan­
do las palabras;—sé que las colecciones 
da N lccoloeran  má* considerables, pero 
tómoBa la colección  que se quiera, hecha

por un soto hombre, aun la del núsmo 
gran B occacio, que Nlcolo com pró, y  la 
mía será siempre mejor. La de P ogg lo  era 
despreciable comparada co a  la m ía . Será 
una gran  ayuda para los futuros erudi­
tos, que sabtan apreciar indudablemente, 
pues si hubiera accedido á los deseos que 
me manifestó Aldo Uan úrico para cuando 
eatablaciese sus imprentas en Venecla, y  
le proporcionara ! a ayuda de mis valiosos 
manuscritos, bien sé yo cuál sería el re ­
sultado. SI nombre da cualquier otro eru­
dito parecería at frente da la edición; al­
gún  erudito que se hubiera alimentado 
con  mi miel, y qne declarara en e lp re ía - 
cloi que él iñlsmo la  había sacado fresca 
y  perfumada del m onte Himeto. De lo  
contrario, ipor qué habrlame y o  negado á 
prestarle mis cuadernos anotados? ;Por 
qué hubiérams y o  negado á dar publici­
dad á ninguna de mis traducciones? ¿Por 
qué? SI no fuera porque la erudición con ­
duce á un sistema de robo autorizado, en 
que un hombre vestido de piales y  de es­
carlata, qua se dedica á ju zgar a los la - 
drone.4, es él mismo un ladrón del pensa­
miento y  da la  g lo iia  de sus semejantes. 
Pero Bardo di Bardi luchará contra esa 
clase da latrocinio; aunque ciego  y  aban­
donado, lucharé. Y o tam bién ten go dere­
cho a que no se ma olvide, un derecho tan 
grande como e l de Pentorua ó de Merula, 
cuyos nombres serán puestos en primera 
linea por la  posteridad, porque tienen len­
guas aduladoras y  un carácter acostum ­
brado á recibir toda clase de favores. Tan­
g o  derecho á que n o  sa ma olvide.

La voz del anciano hízoae Tuerte y  tré ­
m ula, y  un ligero colorido extendíase por 
sos altivas y  delicadas facciones, mientras 
alzaba su cabeza com o si se hallara en pre­
sencia de un tribunal anta el cual quisiese 
hacer valer sus méritos.

Eomola se conm ovió también, pues su 
carácter tenia muchos puntos de semejan­
za con el de su padre, y  también odiaba la 
injusticia. Trato da calm ar á sn padre con 
palabras aun más altivas que I as suyas.

—Sin em bargo, padre m ío; debemos es­
tar m uy agradecidos á los dioses de haber 
nacido con este odio hacia toda bajeza hu ­
mana ó injusticia. V uestro lote  ha sido

m m h o m ás elevado: el de no haber m en­
tido nnnca ó¡intrigadoparaobtenar hono­
res ilegítim os. Ei deiprecio tiene sn fuerza 
á semejanza del honor guerrero que hacía 
Insensibles á los hom bres aunque los hi­
riesen.

— S stáblen , Homola; hasdlcho una gran  
cosa— contesto Bardo después de una bre­
ve pausa,—y  no seré yo á quien la  fortuna 
pueda echar nada en cara. Ui armadura 
es el de una conciencia sana y
lie un espíritu alimentado en los buenos 
preceptos ñlosóficos. «Pues los hom bres, 
dice Epltecto, son m uy desgraciados, no 
por las cosas en ei, tino por sna opiniones ó 
pensamientos respecto á las mismas.> T 
también, «qaeel que quiera ser libro no de­
be desear n i temer los que otros pueden 
negarla ó concederle; d é lo  contrario es un 
esclavo->7  detodoslosldonesquedepanden 
del capricho d e lo i  hombres ó da la suerte, 
he aprendidc^haca tiempo con Horacio, que, 
á  pesar de todo , suele á menudo divagar 
en su ñloiíona oscilando entre loa precep- 
tosgriegos  y  las máximas menosrecomen- 
dabieá¡da Epicúreo, y  que trata, com o nos­
otros decim os, duadus stUis sedere, ha 
aprendido á decir, respecto á esas cuestio­
nes, con  la  acerada concisión del poeta:

Sunt qui non habeant, 
est qui non curai haber'e.

Bjrt>la da piedras preciosas, de púrpura 
y  í* o tra 3  insignias ;de riqueza; pero y o  
puedo aplicar sus palabras con m as ó ma­
no» ¿riterio á loa tributos que los hombrea 
pagan con  sus lenguas ó con  su i plumas, 
y  que pueden comprarse á m enudo con 
moneda falsa. Sí, »«an íí, vacia hueca, es 
el epíteto;;que se puede dar á la gloria .

Dsspues de eso dieron silenciosamente 
vuelta á la sala, pero las m áxim as que 
Bardo profería eran tan impotentes á ca l­
mar las pasiones que le agitaban, cual si 
hubieran estado escritas en pergam ino y 
colgados á eu cuello, y  no tardó en esta­
llar con gran  vehem encia:

—¿Inanioí sí si; se trata de una gloria 
ilusoria, pero no, sí es la  justa  recom pen­
sa del estudio y  da un gran  íln qua se per­
sigue- Reclam o mi derajho; no es justo

los m< 
ya. se 

Proi
que el trabajo de mi cerebro y  demiBfmano 
sirva á otro que á m !; no es justo  que m 
trabajo lleve el nom bre de otro h o m b r t j . , 
No 08 m ucho pedir— continuó amarga ¿rgro 
m ente el anciano,—que se escriba m i non , 
bro á la puerta, que los hombres sepan : ¿abie- 
qua le  deban á la biblioteca de Bardo ' jf^vo 
Ba’rdi, de Florencia. Hablarán quizá 
mí con  desprecio. Dirán que un coleccií b u , ,  
nador es un escribiente aventajado, con ‘g| p
g o  da crítica, pero qua no se habrá hechi 
seguram ente notable en una época en qu
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hubo hombrea tan ilustrados y  sapient 
moa. Sin em bargo, m erece nuestra cona 
deración, pues en los últimos años de i 
vida, íué ciego y  lo  abandonó sn hijo á i 
co , porelcuaibabíasedesvlvldoconstanti 
menta. Sin embargo, sa acordarán de o 
nombre—pTOsIgul^el anciano,— yloh on ri 
rán, no con vanos halagos, com o si lo b 
biera comprado con estupideces, pero p(M 
que el trabaja qua be hecho quedará sie4co*cae
§re. ¡Daudasl ya sé que hay deudas, y 

ota en pie, Rom ola. Pero debe sobrar, 
ai menos no faltará mas qua una pequeS 
cantidad, qua la  Señoría se encargará 
suministrar. T  si Lorenzo no nublefl 
m uerto, todo so hubiese arreglado perfei tn”qu 
tamente. Paro ahora... h&bia

En ese momento Uaso abrió la puerta ¡e ele 
anunció a su amo quaN ello el barbero eflcualei 
taba allí con un letrado g r ieg o , que d<lcaciói 
seaba tener el gu sto  de presentarle. J Ha , 

— Estábien—dijo el a n c ia n o .-Q u e e n t^ id o  a 
Bardo, comprendiendo que estaba m áldeji^, 

agobiado cuando andaba, prefería recibKgr. Ss 
sentado á las visitas, y  Romola lo  condQjjque b 
jo  á su  silla sin necesidad d eq u e  é ls e l 't m b ic  
dijese. Quedóse de pie á su la d om a ja stu ^ " ''-- — 
sam entetranquilacnandolosvlsitantese^ 
traron, y  el observador m ás discreto h 
biera podido dificilm ente adivinar q o jió n t i 
aquel rostro tan pá 'ido y  tan altivo poottiona 
mostrarse apasionado y  cariñoso al oir j*. Cua 
más insigniflcante palabra de carino ó oiín qut 
interés, o que aquella m ujer, quo cier»nia do 
respet >oso tem or inspiraba á lo s  que J in d ie  
ella acercábanne, era, fuera del roce cc jfe p rc  
su padre, de una sencillez y  de una ig n ^ u e  n: 
rancia Infantiles en todo lo  que al mnnu lid o  d 
referiase.
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